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MANUEL CALERO Y SIERRA (1868-1929) 

Hijo del abogado yucateco Bernardo Calero y de María Sierra. 
Nació en la hacienda de Paso del Toro, en el municipio de Mede­
Ilín, Veracruz, en 1868. Los primeros estudios los realizó en su tie­
rra natal. Posteriormente se trasladó a la ciudad de México para 
estudiar en la Escuela Nacional Preparatoria. En el año de 1895 se 
recibió de abogado. Desde muy joven desempeñó diversos cargos en 
el sector bancario. 

En 19o1 escribió su primer ensayo político,La nueva democracia, 
y al año siguiente fue electo diputado. En 1904, año en que se re­
formó la Constitución creando la vicepresidencia y prolongando el 
periodo presidencial, escribió el folleto El problema actual. 

En 1908 fue electo senador. Ese mismo año asistió a una con­
vención del Partido Republicano en la ciudad de Chicago, lo que le 
ofreció una oportunidad para analizar el funcionamiento de la de­
mocracia de Estados Unidos. Esta experiencia, más sus concienzu­
das lecturas de autores como John Stuart Mili y Elihu Root queda­
ron plasmados en su folleto Cuestiones Electorales." 

Junto con Juan Sánchez Azcona, Heriberto Barrón, José Peón 
del Valle y Rafael Zubarán Capmany fundó el Partido Democrático, 
que quedó formalmente constituido en enero de 1909. En el mani­
fiesto del Partido se incorporaron muchas de las propuestas del fo­
lleto Cuestiones Electorales. Calero trató de marcar un camino in­
dependiente entre los científicos y los reyistas dentro del marco del 
régimen porfirista. Cuando en abril de 1909 el Partido Reeleccio­
nista proclamó a Ramón Corral como candidato a la vicepresiden­
cia, Calero se retiró de la actividad partidista y aceptó en mayo el 
puesto de subsecretario de Fomento. 

En 1911, durante el gobierno interino de Francisco León de la 
Barra, fue nombrado ministro de Fomento, y el 6 de noviembre de 
ese año se le designó secretario de Relaciones Exteriores en el gabi-

• Reproducida en: En torno a la Democracia. El debate poUtico en México (1901-/916). 
México, InstirulO Nacional de ESlUdios Históricos de la Revolución Mexicana, 1989. 
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nete Je Francisco I. Madero. Debido a una serie de conflictos con 
Gustavo A. MaJero y José María Pi.1O Suárcz renunció al gabinete 
y a partir Jel 9 de abril Je 1912 se hizo cargo de la embajada de 
México en Washington. En enero de 1913 se le acusó de conspirar 
con Jesús Flores Mag'ón contra el gobierno Je Madero, razón que lo 
obligó a presentar su renuncia. 

Al presentar Calero su candidatura a la presidencia de la Repú­
blica para las elecciones que se llevarían a cabo el ') de julio de 
1914, fue perseguido por Aureliano Crrutia, secretario de Goberna­
ción de Victoriano Huena. Esto lo motivó a retirarse de la política. 
Emigró a Estados linidos, donde trabajó para compañías norteame­
ricanas con intereses en :Vlh:ico. En 1920 publicó en Nueva York 
Un decenio de pollina mexicana. Eventualmente regresó a :Vléxico 
y murió en Veracruz en 1929. 
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EL PROBLEMA ACTUAL. 

1A Vl~~-PRE~IDEN~IA D~ LA R~PUBll~A, 

ENSAYO POLITICO 

POR 

MANUEL CALERO. 

AIIOGADO. 
O'''UTADO "'L CONGNt:$O D[ LA UNIDN. 

MEXICO 

TIPOGRAFIA ECONOMICA 
AVENIDA ORIENTE A 2 HUM 314 

ANTES CAZUELA 1 
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ADVERTENCIA . 

• 

ID emmv AMeNTe ,,=,,", .. ~ " ... ..,," ... 
I~t: L de los últimos días de J uUo. habíame propuesto 

, .c:: imprimirlo tan pronto como fuera conocido por al-
guna,~ personas en cuya l'ecti tud de juicio confío, y siempre 
que éstas le hubiesen otorgado su apr()bación. Llegado este 
caso, mús que por el pobrísimo valor de mi trabajo, por la be· 
nc\"olC'llcia de sus censores hago ahora público eL resultado 
de mis precipitados estudios y de mis meditaciones sin cesar 
intl'rrumpidas por las atenciones de nna fatigosa labor pro­
¡psional, alentándome á obrar de esta. manera mi conviccl6n. 
cana elia más sólida, de que este "Ensayo," aunque de nin­
gún nl.lor intrínseco. condensa con relativa. exactitud las ob­
sonaciones de no pocos espíritus desapasionados y traduce 
el deseo, mejor dicho, el anhelo profundo de los que juzgan 
que en nuestro inminente problema polltico, se vincula el pro­
blema definitivo para el país: el de la perpetuación de su pro­
pia soberanía. 

La solución oportuniRta que propongo para el primero de 
dichos problemas, no puede ser sospechosa para nadie que 
acepte, como una verdad bien probada, que el pueblo mexi­
cano está aún muy lejos de haber conquistado, en la gober' 
nación del pals, el papel que demanda unfl organización sin­
ceramente democrática. 

Bien sabemos, los que afirmamos esto, que inCllrrimos en 
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1" excomunión de los pontlfices del jacobinismo nacional; 
pero desaflamos semejante castigó, con la convicción de que 
nuestras conclusiones se derivan de la observación de fenó­
menos reales que dla 11 dla vemos realizarse, y que se ban 
realizado sin interrupción desde que, aniquilado el despotis· 
mo polftico con el triunfo de la revolución de Ayutla sobre la 
odiosa dictadura santa-annista, y aniquilado el despotismo 
clerical con la promulgación de las leyes de Reforma, se ha.n 
elevado entre nosotros á la categorla de dogmas, los princi­
pios de la. má.s pura democracia. 

No repugno, porque lo considero indispensable, que en las 
manifestaciones externas de nuestro mecanismo político y 
en el funcionamiento de la administración pública, se respe­
ten escrupulosamente todas las formas constitucionales, y el 
Sr. Presidente Dlaz, al respetarlas como nadie, ha dado una 
nueva prueba de su gran sabiduría práctica y se ha conquis­
tado con eUo 1& admiración del mundo; pero ese respeto es 
profund&mente nocivo cuando consideramos nuestros pro· 
blemas desde un punto de vista teórico y especulativo, pur~ 
que nos conduce á conclusio!leR engaflosas y oculta á nuestra 
ro"iradala verdadera acción de los numerosos factores socia­
les y de otro orden, que trabajan sin descanso en la prepara­
ción de nuestro porvenir pol1tico. 

Por el examen de nuestros arltecedent-es históricos, á par' 
tir de 1857, y por el estudio de la condición actual de nuestro 
pueblo, no pocos mexicanos hemos llegado á temer ViVdlll(mte 

que la guerra cid1 sea el único medio pr.áctico de encontrar 
un sucesor al actual Presidente, luego que éste haya desapa­
recido. Pero la revoludón-..ademá!i de s.er un medio abomi­
nable y bárharo pa,l'a resolver lo que en las democracias 0)'­

ganiza<1;as se resllelve por el voto público-traería cqnsigo 
para nosotros un atraso doloroso en nuestro progreso, y una 
calamidad incomparable, al proporcionar á nuC'stros vecinos 
del Norte un justificado pretexto para intervenir en nuestros 
asuntos políticos internos. 

Prepara.r, pues, la tra.nsmisión del poder de las manos glo­
riosa.s del actual Presidente á las de otro hombre que el país 
conozca. de a.ntemano y hacer, de esta manera, Íl'ustránea é 
inútil toda convulsión revolucionaric1,., eso es obra de patrio­
tismo y debemos sentirnos honrados al emprenderla. 
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Ya para nadie que nos juzgue conociéndonos, es un miste. 
rio la situación poUtica de México. Al más ligero soplo se le. 
vanta el oropel de nuestra vestidura dp.mocrlttica y se descu­
bre la desnuda realidad. Esto no debe avergonzarnos, porque 
no es motivo de vergüenza para un pals joven, encontrarsp 
en un grado incipiente de su evolución política; pero si debe 
acabarnos de decidir á desechar nuestros mentidos pudores, 
y á l)l't~cisar nuestras necesidades sin engafturnos á. nosotros 
mislllO:- . 

Lo:,; últimos mo\"iUlientos politicos de México han sido deti. 
nitinlment(~ reveladores, para los demás pueb10s interesados 
011 nuestra prosperidad, de la situación pol!tica de nuestro 
país. A nad k~ le pod re mos hacer CJ'eer que estamos en pleno 
r('~illH'1l (lf'll1ocnltieo y 'lue el mecanismo creado a priori por 
I1Ut'stl'():'; eOllstitu;vcntes. funciona aquí con precisión solomo 
11(', El (;!Jhicl'110 de México ('o; un ilustrado despotismo, cual­
quil'l'a que sea el nombre que se le dé, afirma el eminente 
profesor de la Universidad de Pennsylvania, Mr. Rowe, en 
una d0 la" publica,'iones más extensamente leidas en los Es­
tados Unidos, 1 Y luego, el mismo publicista agrega: "Para 
un pxtl'ilnjel'O es motivo de no poca sorpresa, el que en una 
](cpú blica federal, cuyas instituciones están modeladas en las 
de los Estados Unidos, falte la acción de los partidos, Lacausa 
inmediata de esta situación an6mala se encuentra en la posi­
ción dominante del Presidente Diaz. Todas las clases de la 
población, desde los peoneR más humildes hasta los más ricos 
propietarios, confian tan ilimitadamente en la habilidad del 
Presidente para diri¡::ir la politica del pais, que no se siente 
la necesidad de apoyarlo por medio de un partido organizado, 
ni hay cahida para un partido de oposición, Puede solamente 
l'xplical'se que esta situación haya permanecido práctica· 
mente inalterada durante los sucesivos periodos de la admi· 
nistración del Presidente, por el hecho de qne la educación 
política del pueblo no ha alcanzado aún el nivel que exige el 
sistema politico democrlttico adoptado en 1857." 

Naturalment,> los jacobinos, declamadores por tempera-

1 Tlle American Monthly ReYÍew oC Reviews correlpondiente' Septiem­
bre de 1003, El profesor Rowe estuvo ultimamente en Mésloo, durante 
tres ó cuatro meses, estudiando nuestras institooionee poUticu. ~ de 
habei- de~empeiiado una important.e comisión de 80 Gobierno en 1& illa de 
Puerto Hico. 113 
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DUmto. caUflcarán de mentirosas las apreciaciones del proteo 
IIOr & ... e, como del mismo modo oaliilcan las de todos aqueo 
llos que no juzgau en materias pollticas, con el tradicional y 
ciego fanatism<, revolucionario. 

Por fortnna el número de ciudadanos que se filian en la 
nueva escuela liberal, es cada dla más imponente; y no es 
obstác.lo para ello el q ne los jacóbin08 los senalen , la exce­
cración de las masas ignaras Con el .. podo tonto de "cientlfi­
cos." El movimiento crece en intensidad, como sobradak 
mente lo demostró la última "Convención Nacional Liberal, .. 
cuyo car6.cter de profunda adhesión si gobierno del Presi­
dente Dlaz, como prep&rad~r admirable del futuro gobierno 
democra!.tico, no podra!. negarse jamás, 'pesar de las malicio· 
11&8 interpretaciones que se han dado' las frases y expresio­
nes de algunos de los corifeos de ese movimiento poJltico. 

Loe que eu distiutas esferas nos esforzamos por tomar 
participacióu en el movimiento polltico de la República, debe· 
moa t&mbián esforzarnos en rectificar las malévolas 6 Simple­
mente erróneas afirmaciones de los polttloo.s efel've8rJentes, eu· 
caminadas' torcer el buen sentido de las clases trabajadora. 
de la aociedad, que formau la más sólida base de un régimen 
poUtlco estable. Cuando se dice por alguno de no.otro. q ne 
nn pueblo que esti gobernado dictatorialmente, revela ser 
tan inepto para un régimen de libertad como los pueblos 
hundidos en 1a anarquta, los jacobinos exclaman: mentiras 
de los cienUj!coo. Y de esta suerte resulta también "cientlfi­
co" el gran Presidente de los Estados Unidos, que se expresó 
en términos iguales 6 parecidos en su notable discurso pro­
nunciado en Syracusa el dla 7 del último Septiembre, ante 
una entnsiasta multitud de ciudalanos de la República más 
libre de la tierra! 

Naturalmente, 1& ineptitud del pueblo mexicano PSl'sgober­
narse por si mismo, es solamente transitoria· Pasa.rán, sin em­
bargo, algunas generaciones para. que este pueblo. considerado 
en el conjnnto de los elementos que lo constituyen, conozca y 
practique un sistema. de gobierno democrático; y esto, por el 
bajo nivel intelectual, moral y económico de nuestras grondes 
muas anaIfabéticas, de donde sale la gran mayoria de los ciu· 
dadanos. Si el ejercicio de los derechos politice., sólo se conil­
riera' los mexicanos que tienen la aptitud bastante para co-
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nocedos y defenderlos, la condición polltic~ de nuestro pal. 
spria infinitamente superior á]a presente; mas con el hermo­
:'>0 sistem<t jacobino de la igualdad de derechos 'Políticos, s610 
";P !()g'ra. en la práctica,la igualdad en la privación de e~os de. 
l't'dws. 

El grupo llamado "partido cientHico" por los jacobinos ó 
pllr los políticos frustrados, tiene el gran mérito de haber da.. 
dI) el ejemplo, que hemos seguido numerosos liberales progre­
,.;istas, de estudiar las condiciones poUtic8.s del pals, renUD. 
ciando á los postulados, seductores pero engattosos, del libe. 
ralismo revol ucionario. Por lo demás, los diez 6 doce ciudada. 
nos de Rltisima cultura, á. quienes se menciona como constitu­
yendo el ¡¡partido" en cuestión, no forman un grupo desligado 
del Gobierno, ni tienen aspiraciones politicsa 6 tendencias 
determinadas, como no sea la amplia y generosa aspiración de 
preparar el porvenir de la República, por el conocimiento ca­
bal de sus necesidades, expuestas con sinceridad y honradez. 
Esos hom bres son colaboradores leales del Presidente y fieles 
sostehedores de su política, no porque la justifiquen con pa­
tl'aflas df:'lTIocníticas, como lo hacen los jacobir~os que sirven 
al gobierno y quieren cohonestar su propia inconsecuencia., 
sino porque saben que la obra administrativa. del senor Gene· 
m] Diaz, tan grande como el patriotismo de su autor, formarli 
el ÍnnamlJvible cimiento de la democracia mexicana. 

Lo que importa prevenir es que ese cimiento innamovible 
desaparezca bajo el mar de nuestras revueltas. El primer es· 
fuerzo encaminado á este fin debe ser la cr&&ci6n de la Vice­
Presidencia de la República. La idea de esta reforma ha sido 
prohijada, en los últimos tiempos, por grupos de ciudadanos 
dp muy distintos colores: los jacobinos no la repugnarán, si 
quieren ser fieles á la tradición de los constituyentes. El Go­
bierno mismo ha creldo llegado el momento de tocar la Cons· 
titución, reformándola en el sentido indicado, y acaba de diri­
gir la conespondiente iniciativa lila Cllmara de Diputados. 

Considero, pues, que si el presente "Ensayo" puede tener 
algún interés, ha de ser en las actuales circunstancias. 

México, D. F., 20 de Noviem bre de 1903. 

&7Zanuef cEaeef,o. 
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1. 
p~.? 

¡~~ ~ A más genuina manifest.ación del de~arrol1o político 
~¿ . de un pueblo, es Su sIstema efect.l.ro y lJ1'áctico de 

gobierno. El gobierno autocrático del Czar respon. 
d,' á la condición política media de las grandes masas rusas. 
Las instituciones libres de la Gran Bretana son la expresión 
dl'! adelanto del pueblo inglés en el arte de gobernarse. Tan 
illlposible seria que los habitantes del Reino Unido abdicaran 
todas sus libertades para entregar sus destinos á la soberana 
,"o1untad de un aut6crata, como que el pueblo ruso-en Un mOA 

mento dado, se entiende-trocara su culto al Padre, al ('zar, y 

sus hábitos de incondicional y ciega obediencia. por el ejerci· 
cio ennsciente, regular y pacifico de las supremas libertades 
políticas. Y lo que digo de los rusos y de los ingleses, puede 
y debe decirse de todos los pueblos de la tierra Preguntad 
á Jos norte-americanos por qué no abandonan sus convencio­
nes y sus re!lidas luchas electorales, y adoptan un sistema 
político que tenga por base la sumisión servil de los gOberna­
dos al gobernante y la divinización del .Jefe del Estado, y os 
juzgarán tan insen~;at{) como os juzgarla el chino, si le aconse­
jaseis la conveniencia de convertir d. su divino emperador, 
al Hijo del Cielo á cuyo paso cuatrocientos millones de fren­
tes se inclinan hasta el polvo, en un presidente con cuatro 
a!lns de ejercicio, designado en una eleccióu popular por el vo­
to de la mayoría, no reelegible sino por uua sola vez, y sujeto 
á una Constitución que sólo el pueblo puede alterar, y 'leyes 
que sólo un Cougreso de representantes del pueblo puede 
expedir. 

117 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana

http://www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


118 

10 

Ji;:;; una verdad incontrovertible ante la ciencia de las socie­
dades y ('h el campo de la historia humana, que nada pueblo 
tiene el gohierno que corresponde á su modo de ser, á sus In­
timas necesidades y clmdiciones morales, económicas y poUti· 
caRo El lenguaje usual ha traducido ya este principio·-conse· 
cuen('ia ind(~elinable de] principio su¡}t~l'i:n' de la justicia-- en 
una f;'use vigorosa y breve: los pueblos tienen el gllhicrn~)ClUe 
se' ll~p~(>C0n. Y (>s C¡ne los gobiernos no se imponen. ni sojuz­

g'an V. los pueblos contra. la voluntad de ésbs. (H:tblo, se en­
tiend(~, de gobiernos autóctonos, no de aquellos de SUpel'posi. 

ción ó de conquista. El gobierno es directamente ejercido 
pOl' una minoría numéricamente insignificante con relación á 
las g-randes masas que forman el pueblo 61a naci6n: ésta, si 
ti0ne conciencia de si misma, es una fuerza permanente, que 
un (lés{lllta 6 una minoria son impotentes para domeñar. Cuan­
do existe la voluntad popular, el gobierno indefectiblemente 
tiene que ph~garse ásus mandatos, porque oponerse á ellos es 
ir contm la fuerza incontl'aBtable, al aniquilamiento. ;.!.\O$ 

imaginariam()s á rreodoro Roosevelt declal'ánd()~e dictado!', 
SUSl1endirmdo la CrlOstitución é intitulándose «Alteza Se!'ení. 
simu·;,;) De la Casa Blanca al manicomio habría menos Jistan· 
cia ..:quc del Capitn1in á la roca Tarpeya.~ En cambio, en in 
América latina-~c()n muy contadas excepciones-el gobierno 
es objetll de un abr¡minable juego de úat~e-b((ll entre caudill(ls 
amhicÍI¡"os .r bnltales; y entre tanto los pueblos gimen ó ril'l1, 
anastraclo,; en la trágica r.srabanda 6 doblegados ante el d­
gj(]r) Cf'tl'o (h~ un d0spota, siempre ineptos para organizar, 111)1' 

el Csf\.lC~I·Zf) mi~llll) de la nación, un régimen de orden ~. esta.­
hilidad, y siC'lllprC', oh si! oyendo en torno suyo, como el má" 
acre de los ~a¡"cu,;mos. el armonioso canto jacobino, que 111'0. 

mete una, libertad nunca lograda. 
Cuando un pueblo tiene voluntad colectiva y es capaz de ha.· 

ceda sentir, cuando existe, en suma, la voluntad populw'-}o 

que suplllle una lent[sima, secular evolu'ci6n-ese pueblo aen· 
ba por organizarse politicamente bajo una forma de gobierno 
delllflcrútica, representativa 6 popular; mas si, comoncontcce 
en la. mayor parte de los paises de la América latina, las de· 
mocracias 610"'; gobiernos repubUcano-democráticDs s610 exis­
ten en las páginas de las Constituciones escritas, y los pue­
blos no tienen otra ley que la voluntad del prócer triunfante 
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en In última revuelt.1., entonces es que esos pueblos carpCtm 
aún de voluntad colectiva, que sólo constituyen agrupaciones 
gregarias, ineptas todavfa para vivir bajo un régimen de líber­
tad p,¡líticCL. 

I1~n '"an() se 1m pretendido por tilósofos y publicistas á la vio­
leta, explicar la repetición constante de las dictaduras, aseVe­

rando qUf' lus pueblos (f(;('/ltan el gobierno personal como un 
transitol'il) medio (h~ salvación. Falso: ningún pueblo puede> 
((('cl)flrl' (h~lil)cl'ada, y conscientemente, un régimen que produ­
ce la privación indefinida de la libertad. Las tiranías súlogra. 
,"¡tan l')obl'c los pueblos que no saben gobernarse á si mismos: 
ellas no pueden ser aceptadas, si no es por modo inconsciente 
y fa.tal, como el niDo acepta la autoridad del padre, como el 
esclavo la de su señor. Si Venezuela estuviera madura pal'a 
la democracia, :o;i el pueblo vene7 . .olano supiera y pudie8e go­
bernar8e ú. sí mismo, ¿.habría vivido esa vida de sangrientas 
algaradas y de tiranías sin ley, desde Bolivar hasta Castro? 
POI' lo dcmás, los gobiernos personales, product{ls genuinos 
de la anarquía, engpndran á su vez la anarQuia por las reac· 
ciones violentas fine provocan: su pape] de redentores sólo es 
sil1(:el'o, cuando concurren circunstancias verdadera,:,(~nte 
poco comunes, como, sin temor de equivocarnos, podemns de­
(:i1' que han concurrido en México en los últimos cinco lus­
tros. 

Los antccedentl?s históricos y políticos de cada uno de los 
puehlos del Continente Americano, y sus orígenes como na· 
ciones libl'es: expli<:>an en buena parte, quizá en parte princi­
pal, su situación politica presente. El cww de los Estados Uni­
dos, quiz.tt la única república en América que goza de libertad 
política efectint, ofrece el contraste más estupendo con las re­
pública~ americanas de origen espafíol. En los Estados Uni­
dos se llegó á la República democrática representativa, cuan· 
do las colofli.(ls liVl'es, formadas por hombres que amaban sus 
libertades, con firmeza y constancia obtenidas, resolvieron 
unirse y se unieron deliberada y conscientemente, primero en 
una confederación, después en una federación. La libertad 
política., que era ya una realidad práctica cuando los Estados 
formaba.n entidades separadas, se conservó naturalmente Y 
se robusteció cuando esos mismos ERtado8 quedaron unidos. 

Un acto solemne de los representantes del pueblo de las eo-
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lonias, ratificado despu6s PQr el pueblo mismo, dió nacimien· 
to á la Gran Repdbllca. ¿Qu6 de e%trallo tenia que en un 
pals constituido y creado por ·el pueblo, éste se reservara 
Integro el ejercicio del poder y ill goce de \as mi. altas liber· 
tades? 

¿Yen la América espallola? Ob! Aqul todo ha pasado de 
muelo bien distinto. "Sepan los vasallos del Gran: Mona.rca 
~ue ocupa el trono de 1jlapalla, que nacieron plll"8 tallar y obe· 
decer, y no para discutir ni opinar en 108 altos asuntos del go­
bierno." E..ta histórica frase de Su Excelencia el Marq ué. de 
('I'()ix, Virrey de la Nueva Espafl8, no era sólo la expresión de 
una máxi.ma de gobierno: era la traducción en palabra¡;; del 
\"erdadel'f' estado político de las cplonias espaliolas aq uende el 
Atlántico. De tal estad\> de sumisión depresiva, que derimba 
de una. tiranfa asfixiante, todo podla resultar, menus la liber­
tad. ('uando definitiVamente sacudimoa el yugo espanol, esta· 
lió la lucha entre los anhelos exaÍtados de los unos y al.con· 
senatismo rencoTOSO de ]os otros, ante el azoramiento em­
bl'utecido de 108 m6s. Nuestra hi.toria es rica en explosiones 
virMntas c01\ su eco de reacciones brutales. Cuarenta anos de 
choques entre el e8p~ritu de progreso. el apego do la cBtan(!a· 
ciún y la sed de mando 6 de rapina; cuarenta aft08 de reinado 
de la iniquidad; y el pueblo, arrebatado por J08 combatientes, 
sirriendo de pretP.xto , todos los plaues pollticos, de carne de 
caflón á topos los revolucionarios, de cimiento" todas las tira­
nlas!! 

No es ahora mi propósito hacer un estudio de carácter his­
tórico: me basta con provocar en el lector el recuerdo de nues­
tras luchas, yelde las dolorosamente rea]izadasconq~istas ufol 
partido liberal exaltado en pro de 108 derechos delllueblo, ('41n 

quistas de libertad y de justicia. es decir, de ch'ili7.ación. En­
trO' ellas cuiminan. como definitiva.s glorias, la Reforma r la 
Constitución de 1857. 

Estas dos realizaciones, maravillosas por las circunstan("ia~ 
en que se logra.ron, fueron obra de un grupo de patriotas, (lU(> 

en su l'eHgios3 exaltación demoer6tic3, cJ'e(an. dar al puebJl) 111 
que éste anhelabs y traducir en preceptos legislativos la sobe· 
rana mluntad del pueblo. Aute tan noble error debemos incli· 
narnoS con respeto. 

Cuando fué forjada la Constitución de 1857, casi todos los 
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ciudadanos-el noventa por eiento-eran totalmenteanalfabe­
taso J Una cifra enorme, probablemente la mayor!a de elle 
noventa por ciento, se formaba de indlgenaa fanatir.aclos y do. 
minados por el clero. ¿Podia caber en el cerebro de estos in. 
felices alguna noción sobre derechos del hombre, sufragio 
universal, democracia? ¿Era siquiera concebible que esta 
gran masa de católicos fanáticos, idólatras adoradores de imá. 
genes, supersticiosos hasta lo más recóndito de su espiritu, 
había de consentir, ya no digo Con pfena. conciencia, pero ni 
:;iquil'l'a con asentimiento semi-consciente, en la. adopción de 
principi()s superiores, como el de la libertad de pensamiento? 

y bien: todo este grupo de ciudadanos uo prestaba el más 
leve apoyo á la Constitución y á la Reforma, como tampoco 
po,lIa prestarlo el resto de los ciudadanos analfabetas, por es' 
tar sometido al senorlo moral del clero. En todo Caso es una 
insensatez suponer que un analfabeta entiende algo de fede 
ralismo y de centralismo, y que posee alguna aptitud para 
comprender, sin prostituirlo ni torcerlo, elalcauce de los dogo 
mas de la Revolución francesa. 'Todo esto sin tomar en cuen· 
ta el estado de agitación interna en que nos encontrábamos, 
la falta de escuelas y otras numerosas circunstancias que fa· 
voreclan la perpetuación de la ignorancia y la ociosidad, de la 
miseria y de los vicios, y estorbaban al aVance del pueblo en 
el sentido de su mejoramiento politico y moral. 

Quedaban sólo, pues, algunos centenares de miles de mexi­
canos capaces de pensar sobre asuntos politicos y de enten­
derlos: el diez por ciento del total de los ciudadanos. Mas de 
esta cifra es necesario descontará los indiferentes, á los ti­
midos, á los egoís"tas, á todos aquellos que ven con horror la 
poli tic a, ó porque consideran que debe ser pospuesta á las de· 
más atenciones de la vida, ó porque le. estiman ocupación pe· 
ligrosa y sólo digna de espiritus atrevidos y de conciencias 
sin escrúpulos, ó porque, en ful. la juzgan incompatible con 
las tendencias y aspiraciones de)¡¡, gente de prosapia. No es 

1 Lo. cifra que acabo de mencionar po:drá no lJer rigurosamente exaetn; 
pero ello- no puede averiguarse por la falta de ceneo en,. la época á que 
me refiero. N6tese, sin embargo. que cuatro décadas más tarde, 6 81:'1\ en 
1895, el censo nos inuica que el número de ciudadanos anaUab6tM,lIega al 
80 por ciento del total <le los ciudadanos mexicsDO:t, y esto. lo repno. ¡;U8-
renta atias después, de los cuales la mitad se ha earacterizado por una pa,y. 
completa, y un prpgre!':o prodigioso en todo el paíe. Parece, pues, que In cI-
fra 'lue fiJO en el texto, es enteramente aceptab!e. 121 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 2004. Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana

http://www.juridicas.unam.mx
http://biblio.juridicas.unam.mx


122 

14 

posible encontrar datos para fijar !a importancia numérica de 
todo este considerable grupo de persona. ó, para mayor pre­
cisión, de ciudadanos, que por sistema se abstienen de toda 
ingerencia en la politica; pero considerando la exaltación de 
las pasiones y la magnitud de los problemas á discusión en l. 
época á que me refiero-mediados del siglo XIX-creo que 
puede estimarse, pecando, seguramente, por defecto, en un 
uno por ciento del total de los ciudadanos. 

El número de ciudadanos aptos para confrontar nuestros 
mngnos problemas quedaba así reducido al nueve por ciento 
del total. Esta cifra estaba formada de todos los elementos ne­
ti\'os de los bandos liberal y conservador y de aquellos que 
ccmstitulan el partido llamado "moderado;" pllr lo que 8UP(I­

nlendo tan dominante como se quiera.al grupo liberal exaltR" 
do, y en una proporciÓl: doble de los otros dos reunidos-lo 
que es, notoriamente, demasiado suponer-resultal'la que el 
movimiento consciente, inspirador, creador y sostenedor de­
la. Constitución y de la Reforma, de nuestras lirandes con­
quistn.~ en el orden moral, económico y politicn, se debe á un 
puñado de hombres audaces, al seis por ciento del total de los 
ciudadanos mexicanos! 

Pero se dirá-se ha dicho ya por Los jacObinos -que ese pu­
na.do de hombres, numéricamente d-esprecin.ble, no habría po­
dido aniquilar en Bilao y- en Calpulálpam la aparente omnipo· 
~ncia del clero y de la reacción, si no hubiera sacado su fuer­
za de hts entraflas del pueblo mismo, No: el indio, el hombre 
{lt~ campo, el citadino analfabeta. filiado en la tropa ó agrega­
do á la guerrilla, daba. al admirablemente "igoroso aunque pe­
quena grupo liberal, la. fuer7'.B. de la. fuerza tfsiea; pero talayu­
<la. rara vez era In ayuda consciente del companero 6 del C:l· 

neligionario_ Aquello~ soldados se batfan con igual valor ('n 
las filas liberales comoen las de la reaccióo¡constitu1an Ja fuer­
r,ft pasiva y bruta. que cede" la fuerza. inteligente y la obede· 
('f'. ;,Cómo no hnbfan de encontrarse en aquel trágico pel'fodl'l 

dr' nuestra historia., hom bres para defender todos los credos y 
pplear por todas las causas, si en el pais apenas }labín indus­
tl'ias y trabajo que solicitara.n el esfupl'zo pacifico y sedenta· 
rio, si no habia medios fáciles de unión y de comercio que fa­
\'Ol'C'cicran la creaci6n de una solidaridad de sentimientos é 
idt>alcs entre hombres derramados en UDa inmensa extensión 
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territol'iol':' Y luego, la sed de avent.uras, tan frecuente, por 
l'aztmeM de ruza, en una. buena parte de nuestra población, y 
los instintn:oi de Mangre y de rapifla, exacerbados" veces hali. 
ta el delirio, como acontece cuando 108 pueblos atraviesan por 
el doloroso periodo anárquico-militar; y el espIritu de abe 
dil~ncia pashra. de la clase aborigen, producto de muchos 8i~ 
glos de semi-esclavitud indígena, eSl.laflola Y frailesca, q11C 

permite ha.cer del indio un instrumento de combate. sereno é 
inconsciente. como todA. máquina. de destrucción! ... 

No nos forjemos ilusiones. La participación del pueblo me. 
xicano en las dos conquistas má.s gra.ndes y nobles de c~ta 
tierra- la Constitución y la Reforma-no fué, por cierto, la 
(1 ne le atl'i buyen los jacobinos. La gra.n masa. del pueblo, la. 
mayoría de la. nación, no sólo era. inca.paz de comprender--eo. 
mo 10 es todavfa-la. magna. importancia de esas dm; grandes 
obras de civilización, pero ni Siquiera. sentla el noble anhelo 
hacia la libertad, qu~ hace' 108 pueblos diguos de alcanzarla. 
Esas leyes no fueron hechas po,' el plleblo (tesis jacobina), si· 
nu para el pueblo y por un reducidísimo número de esptritus 
s.uperiores. Esto debe tenerse presente, porque ello explica 
en buena parte nuestra actual situación politica. 

Rn los paises de veras democrAticos, Jás aspiraciones de la 
nación y la opinión getwral del pueblo, 8e manifiestan inequl· 
vocarI!ente en la expresión del voto, después de que los diver· 
sos programas politlcos presentados ante el elector ha.n aido 
ampliamente y con toda libertad discutidos. Mas nuestras le· 
yes fundamentales, y aludo tanto A la Constitución como" las 
de Heforma, no fueron el producto de la opini6n general que, 
después de medio siglo, aun no ha llegado' formarse en el 
pals, sino que fueron leyes netamente revolucionarias, pro· 
dueto directo de las nobles aspiraciones de 8US autores. 

Ah! están lus diputados constituyentes, que en su anhelo de 
conquistar pata el pueblo los mAs altoe principios de libertad 
y de justicia que el esplritu del hombre baUegado 'concebir, 
creyeron llevar en SU8 labios la voz soberana de la nación. lAr 
verdadera misión de esos ilustres patriotas, 8e redujo' anun· 
ciar' un puetolo oprimido ti ignorante, y digno, por ende, de 
caridad y amor, 109 ideales en que todavta aollamos los hom· 
bres que nacimos dos generaciones después. Como el profete. 
que al vaticinar la buena nue.a atribuye su inspiración' l •• 
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órdenes.directas de Dios y no al amol' de Dios. que ea IO.que 
enciende en su alma el sagrado fuego, los constituyentes d.e 
57, inflamados en el amor del pueblo, juzgaban con la sinceri­
dad de su patriótica pasión. ser eco fiel de la voluntad del pue· 
blo mismo. 

La obra de estos hombres habrla quizá permanecido en la 
esfera de uno de tantos esfuerzos frustráneos de nuestras 
facciones paUticas, si'un acontecimiento extraordinario no hu­
biera venido á consolidarla. para siempre. Cuando el Empera, 
dar francés, con el apoyo del partido clerical, trató de sojuz­
gar á esta nación, verificase una transformaci6n definitiva en 
el carácter del grupo libera], que de una mera bandería pode­
rosa, se convirtió en el partido naciona.l. En torno de ese pa~· 
tido, de t~sa verdadera oligarqufa militante, se agrupa.ron to­
dos los que amaban la independencia de la patria. El pueblo, 
incapaz de comprender el alcance de los programas y doctri­
nas de los liberales, vi6 en éstos á 109 salvadores de la nacio­
nalidad; y sus filas se engrosaron con todos aquellos que fue­
ron capaces de sentir el odio santo al invasor. As! el partido 
creció, formidable y potente: la Constitución que era su sfm­
bolo, se convirtió en el arca de la ley para los que tuvieron fe 
en la Patria., y J uárez, que era su cabeza, trocóse en el Moisés 
del pueblo. La ley que lué obra de un partido. es desde en· 
tonces la Constitución nacional, no por sus avanzados princi· 
pios, que la gran masa del pueblo no sabe comprender, ni por 
las excelsas libertades que enuncia y que sólo en sus augus­
tas páginas existen, sino porque durante cinco luctuosos al'l.os 
fué la bandera de la patria en peligro. 

Por eso amamos la Constitución; mas los liberales mouer· 
nos la consideramos como un ideal que los patriotas de medio 
siglo atrás senalaron á nuestra mirada.. Aun estamos lejos, 
muy lejos, de alcanzar ese ideal; al elevar hacia él nuestras 
ma:lOS, parece que asciende á las cimas de lo imposible. Sólo 
llegaremos hasta él, cuando francamente hayamos emprendi­
do el largo camino de la democracia práctica. 
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r,( 'uál es ese camino?-En un Ensayo que publiqué á tinc8 
del auo dt> 1001, bajo el título de "La Xueva Democracia," in­
lliql1{', CUinO único medio de abrir en nuestra patria la em 
tlr la lilX'l'trtd politica, el es tablecimiento del sufragio lim:tado. 
fi:sta tesis nn es s610 mia, sino la de todos los liberales que des­
jll'0ndidos de los prejuicios de la vieja escuela, constituimos 
pi todavía informe grupo que se tran8mutará más tarde en el 
paetido liberal progresista. 

Las cnne!usiones á que llegué en mi referido Ensayo, pue­
dl'll, ('n brf'vE's palabras, resumirse como sigue: 

l. Dadannestra ineptitud fundamental para el ejercicio de 
Jn detllOCracia, el gobierno personal y centralizador ha sido el 
tIue verdaderamente nos ha convenido, puesto que bajo su ae· 
ción protectora se ha iniciado el gran movimiento de inclus­
tri,¡]il.(t('ir'm dt>l país. 

11. Como quiera que una autoridad es legítima-aun cuan­
do no funcione de la manera prescrita por constituciones y 

leyes inaplicables-siempre que esa autoridad descanse pn el 
aSf'lltimiento público y esté apoyada en la confianza general, 
el gobierno del senor Presidente Díazes de una legitimidad in­
contestable y sus actos políticos, ejecutados fuera de la. Cons­
titución, son inatacables desde un punto de vista rigurosamen­
te científico. 

III. Mas como la piedra angular de nuestra situación po­
lítica contemporánea es la personalidad del actual Presidente, 
debemos prepararnos para cuando falte esta p€l'sonalidad, á 
fin de eyitar una convulsión revolucionaria que ponga en peli· 
gro nm'stra independencia politic... 

IV. DL'bemos, pues, organizar el régimen democrátic(\ 6 
sea, según la sagrada frase de Abraham LiJlcoln, el gobierno 
del pueblo, por el pueblo y para el pueblo. Mas cuando un 
pueblo no está. históricamente preparado para la demoCl·acia, 
110cesita ser educa.do en el ejercicio gradual de las libertades 
públicas, y, para ello, debe por fuerza esta.blecerse el sufragio 
limitado ó restringido. Admitir para México el sufragio uni­
versal, dada la condición actual de su pueblo, equivale á. sos-

2 
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tener indefinidamente el régimen de 1 .. dictadura, que s610e. 
toler~ble y aun justificable y neceslrio, durante un periodo 
transitorio y de reorganización. 

V. Necesidad de constituir en el seno mismo del partidn 
liberal, que no está organizado en 108 actuales tiemll0s" un 
partido poUtico de gobierno, que complete la.- obra de los libe· 
ru.les de antano, lleva.ndo, para ello, á la práctica, los princi· 
pios de la democracia y teniendo, por fin supremo, ,(lIí(!.l¡;(((~U;n 
,le nnestra nacionalidad. 

III 

El gobierno del General D. Porfirio Díaz, ha sido, es toda· 
,'ía y seguramente serA mientras subsista, altamente henéti· 
eH para la nación. Nadie podrá disputarle su. legitimas glo· 
rias. Pero, ¿qué hará el país el dla en que su César desapa· 

l'f'zc:a? 
Lns gobiernos personales ofrecen dos graves inconvenien­

tes de orden meramente poUtjco, sin contar los de orden mo­
ral 6 social: 

19 El gobernante puede ser un hombre de superiorC's con· 
diciones de moralidad, administrador genia.l, ama.nte de la 
justicia y cuya l!Iuprema ambición de gloria se cifre en pl'OCtl· 

mI' el bien del pueblo (Pisistrato, Porfirio Diaz); 6 pueoe ser, 
y pilo es lo mAs común, un hombre de condiciones enteralll('ll' 
k contrarias (catálogo de todos los tiranos que han oprimido 
:\ la humanidad desde que se escribió la primera página de la. 

Hishlria). 
:.W l~l problema de la sucesión, en los países que no l'stán 

(ln.~.:_nizados bajo la forma de monarqufa hereditaria. Al mo­
rir pI gilbernante ó simplemente al manifestar algún signocx· 
pfotabJe de debilidad, de la gran masa de pasiones comprimi­
das y de apetitos no colmados, regurgitan las ambiciones u\'ie· 
&as y desgarran el seno de la patria por aduenarse del codicia.· 
do imperio. ¡Lo que una convulsión de esta especie cue:ita. á 
Ja nación en sangre, en dinero y en progreso material y moral! 
V, sin embargo, hay pueblos civilizados que cubren todo un 
continente-la América espa1loIa-en los que apenas se cono-
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ce otro medio prácticu de resolver el frecuente problema de 
la sucpsión del gobernante. 

Considerando este último problema desde un punto de na. 
ta exclusivamente mexicano, surge una. tercera objeción al ré· 
gimen de gobierno personalista: me refiero al peligro norte· 
americano, <Í. lo que nuestros vecinos han llamado y lla.man 
aún, "tile manifest destiny," el destino manifiesto, contra p.l 
que uebemos luclml" con paciencia. y patriotismo, todos los 
que estimemos como un bien excelso la. independencia poUti· 

ca de la Nación. 

IV 

De looi varios graves inconvenientes que preAenta. el régi. 
men personalista y que enumero en el capitulo antetior. el 
primero no amerita desarrollo alguno: nada puede ser mú 
peligroso para. un pata con aspiraciones á. ser contado entre 
los pueblos cultos, que tener sus destinos ligados ála idiosin. 
cracia de un autócrata. 

Pero el s~gundo inconveniente-el relativo á la sucesi6ndel 
gobernante- sí demanda algunas consideraciones, porque 
allí está el gran problema politico que nuestro pais tendrá 
que confrontar y resolver en los comienzos del siglo XX. 

Si en un momento inesperado desapareciera del proscenio 
de la vida el General D. Porfirio Diaz. ¿qué haria el país para 
elegir á su nuevQ presidente? ¿Procedería en la misma. forma 
pacifica y calmada en que una. verdadera república democré.­
tica, como los Estados Unidos, procede en caso semejante? 
Difícilmente, afirmamos todos los que para jU1.gar de nuestra 
democracia nos hemos quitado los anteojos del jacobinismo. 
México es uno de esos pafses-y los hay ya en gran número 
··-que en muchas de las Manifestaciones del espíritu nacional 
va apareado con los pueblos más civiliza.dos de la tierra; pero 
en cam bio no ha hecho ningún progreso en el arte de gober· 
narse á. si mismo; sin que poda.mos desconocer que los otros 
adelantos que definitivamente ha conquista.do, sean prepara· 
ti\"l)s f"rzosos para. el advenimiento del gobierno popular. La 
cn~aci6n de grandes intereses materiales, la moralización y 
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mayor cultivo de los esplritus y el hábito de orden que debe­
mos al gobierno tuxtepecano, todo esto, podrla decirse, cons­
tituye un basamento para el edificio de la democracia mexi­
cana; pero este edificio no ha empezado á levantarse aún_ 

Nuestros constituyentes y, en general, los liberales jacobi­
nos, han condenado á este pala lila anarqula ó lila dictadura, 
en nombre del principio delaufragio universal_ Los pocos 
constituyentes que sobreviven, bajarán lila tumba sin haber 
visto al pueblo mexicano, por un solo dia, por un 8010 instan­
te siquiera, en el ejercicio armónico y sereno de la libertad 
polltics_ 

SI el ser humano no puede pasar bruscamente y sin tran­
sición de la sumisión filial de 1& nill'" lila independencia com­
pleta de la virilidad, siLo que por fuerza necesita recibir las 
varias ensel1anzas de la adolescencia, con sus triunfos y sus 
derrotas, sus desengall08 y sus satisfacciones, es sbsurdo su­
poner y-lo que es más absurdo-contra lo que la historia 
humana eusella, que un pueblo realice de un bote su transfor­
mación polltica, desde la más completa inconsciencia y un& 
falta absoluta de personalidad, h&sta el pleno ejercicio de la 
democracia. 

Para que un pueblo pueda llegar' gobernarse' s1 mismo, 
necesitll ir adquiriendo sucesivamente y COn mayor 6 menor 
lentitud, ciertos hábitos de que en lo absoluto carecemos, des­
de el primero y fundamental de todos: el de la conciencia de 
nuestros derechos poUticos. Hemos aprendido la primera 
lección de civilización, la de 18, obediencia. 1, bajo los últimos 
veintisiete allos de gobierno severo y absorbente; mas ¿no es 
ya tiempo de d&r un paso hacia adelante? Algunos millares de 
ciudadanos mexicanos, entre 108 cua.les me cuento, á pesar de 
que j&mu hemos 'rotado, ni conocemos la. inmensa satisfac­
ción con que se enorgullecen 108 ciudadanos de los pueblos 
libres, dA que se cuente con nuestro voto y nuestra opinión 
en los ... suntos del gobierno (derechos pollticos), podremos, 
sin embar~o, dar ese voto y exponer esa opinión en el mo· 
mento en (1 ne nos sea. dable. Llegado ese C&80, iremos á de­
positar nuest,ro voto con la misma inquieta curiosid,ad con 
que va el niño por primera vez' la escuela; pero Iremos. 
Nuestra acción, empero, ser' personal é individual y, por lo 

1 Stl1!lrt llill. ConfiderntionllJ on Representative 60\"el'nment. 
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mismo, desorganizada. 
politico, disciplinado y 
i m prnvisa. 1 

21 

No podremos improvisar el partido 
compacto, porque un partido no se 

y no se tliga que existe en México un partido liberal, por 
más qu(' lleguemos á algunos centenares de miles los mexica­
nos <l Ul' tEmpmos á honra y orgullo apellidarnos liberales. El 
I il)(' n¡]i:-;lllO ~e 1m transformado entre nosotros en una religión 
,'·;in cnlbl ,v ~ín tl'lllplo: sus prosélitos somos simples coneH. 
gion:~' i,,:-; \' no ('u/ul/'tirl((l'io8, porque sólo tenemos J' profesa­
Hin..,; 1111 t'!'(·do ('umún, mas carecemos de una organización y 

una llisciplina eomunes. Pasada la lucha gigante con el cleri. 
calisll\O y (lsf'guradaH definitivamente la Reforma, primero, y 
la l{ellúblicét uespués, el Partido liberal fuése disgregando· 
(~ada uno de sus ft"agmentos llevóse consigo sus ideales y prin­
cipios; toda cohesión pOlitica desapareció. 

El Juás g"l'andc de los liberales que vi6 la luz del siglo XX. 
nu l'S, sin embargo, el Jefe del Partido liberal, sencillamente 
porque ('\ partido no existe. El Presidente no gobierna rOl! 

su partido: gobierna él sólo sobre los miembros del ex-parti· 
do y sohl"(\ 10.'5 miembros de la naci6n. Si existiera el partido, 
el Pre:'iiclent!~ consultada á sus más conspicuos miembros. 
quienes, ú su vez, transmitirían al Presidente 109 deseos ·S 

propósitos de la agrupación, á cuya voluntad exp1'esada ten· 
(lria que obedecer, en términos generales cuando menos, el 
Supremo .Tefe del Estado. Pero el Presidente no hace nada 
de esto, porque el partido es intangible: se disolvió primero 
y cntpol"ó después, y sus dulces ideales de libertad quedaron 
flotando ('n la atmósfera como un perfume de esperanza. 

Si los lu)U1 bres que han pasado largos y anhelantes anos de 
su vida consagrados al trabajo intelectual, y los que tienen á. 
su carg() importantes intereses materiales 6 morales, dificil· 
1ll(>IÜP pod rían congregarse al toque de rebato, organizarse y 

1 .\ l,l"~-,ll" ti,· l]1l(' e~t() (''1 elemE'ntnl para todo el Que ha ee:tudiado algo df' 
lli~tl'ria ~. de ~"eiul. ,¡!;í¡l, llll Ilumeroso grnpo de ~iudadanos, entre los cllale,!o. 
hay V(·I·~"ll:l~ h<1nllrabilúoJiml\s, "pl!roque caen baJO la cen!-nra de aquel filu· 
~{!f" {'Ollll'lllp"nílH>(, (j1lC' lamentaba el que tod~ Be creyeran aptos p~ra la 
pO]Íli(':l, :\lI!\f}IlC l·, 111 \·illieran P11 que para cualqUiera otra CO!l!L se IlCCe!!lte un 
('!'tndi. I \. 1l11<l p)"{'paración e!:'peciales, se reunió en fecha reCiente en esta ca­
pit;) I ~ ,ll'l·I'lJ"('! clllncilll.i~nto n:abrupto· del ~P.rtido Nacionalista,).) el ~ual 
temlra pOI" objeto hI llnlUn de todo, los mexlcanoa dentro de 108 m~mo.t idM· 
lf.'~ •. ~in T.'xdmió!1 a{[Jlmafundada M to. dwiwt4. credo. RKL1G1~ y I'OLíTrC08. 
(\'éase el periódieo La Li~J·tQ,(J, correspondiente al 12 de Juho de 1903. ~s 
<los artí('ulo~ relati \'05 de la primera plana), Pocas veces se ha !aleeado ,mil!! 
l:l5timosamente el concepto qL1e envueh'e Ta expresión llpartldo polftlco.~ 
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resolver, en paz y serenamente, all\'Ún problema de ca.Acter. 
l}OUtico que impliea.ra unacriais para. la. nación, no es dificil 
prever la que en circunstancias semejantes hañan la.s gran· 
des masas populares, que aunque han oido hablar constante· 
mente de libertad polltica y de gobierno por el pueblo, no tie· 
nen noción práctica de esto, como no sea la puramente negati. 
va que nace de su experiencia cotidiana. derivada de un he­
cho que 1\ ningún hombre puede ocultarse al ciudadano pero 
dido en la masa del pueblo, jamás $e le llama para ej""utar un 
acto poUtico serio, ni mucho men08 se le tolera que lo ejecute 
á su arbitrio 6 como él lo entienda; en cambio, 8U libertad y 
frecuentemente BU fortuna y aun 80 vida, están" la merced 
de los agentes de la. autoridad, sobre todo de los agentes infe­
riores, á. menudo convertidos en tiranuelos abominables, «on­
tra cuyas demas(a,s el hombre del pueblo r8,ra vez encuentra 
protección. 

En este ostado de cosas, ea tarea grandemente dificil, aun 
para el más astuto de los estadlat8.s, hacer entrar al pueblo ó 
lÍ. una fracci6n del pueblo, dentro de la diseipnna que deman­
(la la organiza.ción de un partido poUtiCO¡ y COmo noes posible, 
ni siquiera concebible, un r~g¡men de gobierno democrático 
~jn partidos y sin lucha de partidos, la obra poUtica por rea­
lizar en nuestro pa1s. es veruadertt.mente laboriosa y grave, y 
apenas si puede c')t1sid~rar:;e iniciada. en sUft primeros pa.sos. 

v 
;.Cuándo en nuestro pals un pt'estdente ha. sido electo por 

el pueblo':' Para no extenderme en una prolongada diserta 
ci6n sobre historia poUtica nacional, me concreta.r~ " recordar 
sumariamente las circunstancias que han concurrido en la 
exaltación de cada pre~idente, desde que la. Constituci6n de 

1857 es la Ley Suprema de la República. 
Todos sa.bemos. en qué condwiones se hallaba. el pals. cuando 

se efectuaron las elecciones del primer Presidente constitucio, 
nal. La hoguera de la revuelt:> apenM podla considerarse ex· 
tinta en 108 más podero&Os EstadO!! de la flamante federación; 
el clero en todas partes conspiraba contra la dictadura liberal 
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ele COl1lonfort y alllenazaba. con la excomcm.i6n' loa quejura­
ran ó de cualquier modo .0.tuv\e .... 1a ley f1ll1dalnental q.e 
acababa de expedir el Constituyente; los cat6llCóe:v los timo. 
l'atos, e~ dE.'cir, 1& mayorfa. de la Nac.~ le encogfan azOrados 
u se alzaban agresivamente ante la impiedad que amenazaba 
tI .. ruina la religión de nuestros padreB¡ y laa poblacioneH en 
do.nde el. partido derrotado no ejercia ya, por medio del cu-raó 
del caciq ue laico, sU tradicional preponderancia, obedcdan de 
grado 6 por fuerza al jefe militar que gobernaba con manudu­
ra en nombre de la revolución triunfante. El ciudadano ll&Cf­
neo se veía obligado á esconderse, 6 para no caer bajo la garra 
de la ll'l'a que 108 caudillos de ambo. bandos ejercfan por ne­
cesidad y sin misericordia, 6 para PO ser vlctima del guerrille­
ro ó del bandfdo, que todo lo atropellaban, per80nas, propie. 
dades y honra8, en nombre de la religión ó de la libertad, ó 
simplemente en nombre del crimeD. Y sobre elaillóD dorado 
del P&lacio Nacional, sentloba.e el glorioso caudillo de la revo. 
lución de Ayutla, el omnipotente aunque ben6volo dictador, 
cuya voluntad 8e encargaban de Imponer los numerosos agen· 
tes del gobierno. ¿Qu6 elecciÓll libre podla haber én eataS 
condiciones, las menos propicias para la exprellÓD serena '1 

"onsdente del voto público? Cierto que el General D. Ignacio 
Comonfort era el hombre mlls popular de la Repdblica; pero 
entre la popularidad que S8 manllieata en la OIClamaclón too 
rrentosa de multitudes enloquecidaa,' quien ... le ha embria· 
gado con odios y triunfo. sangrientos, y la popularidad pa. 
tentizada en el voto de la mayor!a, expresado en una época de 
calma, baio el imperio absoluto de la ley, eln la pre8ión de la 
flIena armada y 8in temor" la excomunión, " la represalia ó 
á la venganza impla del enemign, hay una diferencia de tal ma· 
nera enorme, que todos tienen que convenir en que la elección 
del General Comonfort estuvo muy lejos, lej\8imo., de ser la 
que 80Daron nuestros constituyentes cuanero para esta tierra 
consagraron el principio del.nfraglo universal· 

El Sr. Jul.rez a8umió el mando supremo como Vicepresi· 
dente de la Repdblica, rJ reallJarae la desastrada traición del 
Presidente. El a&Cenao delSt. Ju'rez al poder no fué, pues, 
debido á la expresl6n del voto pdblieo, sino que 8e realizo, se­
gdn la frase técnica, por mInlaterlo de la ley; y aunque 8ude· 
slgnación para la "¡eep~deJI(l\a cIIman6 de la elecciÓll, con· 
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tra ésta deben form:alarl8lu mlsmu Dbjaciones teóricas que 
contra la eleeei6n del Preaidente. 

El Sr. Juá."" contina6baata 8u _rte en el poder: todos 
sabemos las circunstancias de esta perpP.taaeión de funcio· 
nes. La eleeei6a verificada en 1861 ¿pudo ser una manifesta· 
ci6n libre, tranq uila y 1ega1 del sufragio, cuando los odios de 
partido bablan Ilepdo al rojo blanco de la eJ<altaei6n, cuaudo 
la intranquilidad de los ""plritus confinaba con la locura, 
cuando parecla que la mano de Satán babia barrido par. 
siem.pre de nuestra patria el imperio de la ley y de la ju.ticia~ 
y obsérvese que no tomo en cuenta el analfabetismo y la ne­
gra ignorancia. del noventa por ciento de los electores. 

L.,. nu~va elección del Sr. Juáre. el ano de 1867 y la que le 
sucedió en 1871, apenas si merecen el nombre de tales. En 
primer lugar, el ciudadano electo ya estaba en el poder, y la 
Nación, acostumbrada" su dictadura gloriosa en la época de 
prueba suprema para la vida de la patria, no habria podido 
discutir fríamente el problema de 11\ ftucesión. Diffcilmente 

hay elección libre cuando el candidato ejerce el mando supre­
mo, y la acción militar y autoritaria del gobierno se extiende 
sobre todo el territorio; cuando los agentes encargados de vi­
gilar y preRidir las elecciones, saben que 8U deber es hacer 
que tdunfe el candidato de con8i(,}na, y cuando, en fin, la mitad 
de la población, para usar de una proporción moderada, está 
convencida de que es inútil tratar de vencer con la fuerza de 
la voluntad, expresada en la forma intangible del voto, á la 
fuerza efectiva de los que ya SOn duenos del poder. La últi­
ma elección del Sr. Juárez fué considerada ilegal y fraudu' 
lenta por numerosos conspicuos ciudadanos y entre ellos por 
el General D. Portirio DIaz. 

EL Sr. Lerdo llegó al poder en la misma forma que el Sr. 
Juérez, es decir, por ministerio de la ley, en su calidad de 
Presidente de la Suprema Corte de Justicia,ólo quees igual, 
comO Vicepresidente de la República. Despnás, ejerciendo el 
ma.ndo supremo, contando en muchas partes del pals con au­
toridades adictas ó sometidas, y con el apoyo de formidables 
jefes militares, el Sr. Lerdo fué naturalmento el designado en 
la. elecciones extraordinarias de 1872. ¿Qué de extrano tuvo 
que en la. nuevas elecciones -las de 1876-e1 Sr. Lerdo vol· 
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\'Ípra á ser el elegido del sufragio? Contra la legitimidad de 
esta elección se alzó la voz venerable del Sr. Iglesias . 

. '!as el Presidente tenía un adversario cuyo triunfo Re rea. 
li1.arÍa, no por medio del fraude y la chicana electorales, sino 
pOI' la fuerza efectiva de las armas. El candidato era formida. 
b1e: 11:);)u]a1' en el ejército por haber sido Uno de sus más glo­
riosos <.:uudillos, popular entre las clases pro~resistas por 
inserihir en su bandera gratas promesas de libertad y de ade­
lanto, popular entre las grandes masas por haber sido el más 
hrillante luchador contra el enemigo extranjero. 

Si (>1 General D. Porfirio Díaz hubiera sido un legista teóri­
co y no un hombre de acción, habría tenido que inclinarse 
respetuoso ante el resultado de la pantomima electoral que 
con:o;agl'ó la nueva presidencia del Sr. Lerdo. Mas no; el ca. 
mino del Sr. Díaz estaba claramente trazado: <el candidato y 
su ..... amigos comprendieron, sin vacilaciones, que era inocentí' 
níñeria organizar, á la usanza americana, la campafia electo. 
l'al, perorar á las multitudes, repartir con profusión dádivas, 
proclam.as, periódicos, folletos é ilustraciones varias, para 
formar d concepto ó ganar la opinión del pueblo elector. No, 
('~tf) era inútil, y el General Díaz lo sabia bien. ¿Era que el 
pu('blo ;·;ustuviera, con la fuerza de la opinión, al Sr. Lerdo? 
Entonces 1<1 revolución de Tuxtepec habría sido criminal, y no 
habría hallado eu justificación ante la Historia. ¿El pueblo 
por yentura, apoyaba con la fuerza de la opinión al nuevo co­
rifeo? Entonces, fué una insensatez brutal acudir á la lucha 
sangrienta, cuando la lucha pacifica en los oomi.cio8 habría 
bastado á asegurar el triunfo. ¡No! Era que ni una cosa ni otra 
acontecia; que el pueblo, entonces como hoy, no podia ser Con· 
ducidn COl1l0 llJasa activa y militante en calidad de fuerza pa­
cifica; pero sí era posible convertirlo en ariete, incorporarlo:i 
las filas de la tropa, mediante los rigores de la Ordenanza, ba­
jo el azote que en sus espaldas aplica la espada impía del ofi· 
cial. El General Diaz y sus colaboradores, para poder realizar 
su ideal patriótico sr sacudir á la República de su marasmo, 
libertándola del atraso económico en que se hallaba, necesita­
ron acudir á la violencia y á la fuerza, y conquistar con los ca­
nones de Tecoac, lo que en un pals de veras democrá.tico ha." 
briase conquistado con la acción tranquila del sufragio. En" 
tonces el Sr· Lerdo, en lugar de emprender su dolorosa fuga. 
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al Extranjero, habrfa anticipado en la historia la frase inmor· 
tal de BFyan 'Mc.Klnley, cOa felicito por vuestro triunfo, la. 
voluntad del pueblo es la ley.' 1 

Una nueva era se abrió en nuestra historia con el triunfo de 
la revolución, deteniéndose aflbltamente el desenvolvimiento 
polftico del palA. En medio de nDS 1"'" placentera, fiel reflejo 
de la que los romanos llamaron p&s octaviana, el gobierno 
bienhechor del sel10r General Dlaz se ha prolon!llldo por algo 
más de cinco lustros. El gobierno del General González, que 
recibió la investidura de su jefe, 'quien más tarde la devolvió 
con lealtad, no puede contarse sino como un mero accidente. 
El absurdo del sufragio universal ba sido causa de que DÍngún 
ciudada.no haya contribuido con 8U voto, dado con seriedad y 
de buena. fe, "las numerosas ree!ec:;cion6s, no obstante que 
todos hemos deseado, con un ardiente y cordial deseo, que la. 
vida y los servicios del Presidente se conserven para bien de 
la nación. Y este gobierno, asl eonstítuido, es el mlls legitimo 
y, por ende, el más respetable de todos nuestros gobiernos, 
por haber sido y ser todavfa la más genuina expresión de la 
condición po1lticl\ y de las necesidades del pais. 

Hagamos un breve resumen: bajo la Constitución de 1857, 
es decir, en casi medio 81glo, 1'1610 ha habido en esta. 1ibérrima. 
república. de Rufragio univerilal, cinco presldentes c:mstitu­
cionales. El primero entró ¡\ la presidencia por la amplia 
puerta que le abrió la dictadura creada por la revolución de 
Ayutla~ el segundo y el tercero asumieron el mando supremo 
por la desaparición del Presidente¡ el cuarto conquistó el po­
der con la fu"" ... de su brazo, lo entregó al quinto en calidad 
de préstamo, y lo recogió después, conservándolo hasta el 
presente con el aplauso de 108 buenos ciudadanos. 

Indefectiblemente el resultado de 1 ... elecciones ha sido fa· 
vorable al candidato que por cualq u ier camino se ha ad uenado 
previamen~ del gobierno, por eso el General DIaz tuvo que 
acudir 'la. revolución, buscando en ella un triunfo queJam.:1s 
bl\brl .. obtenido en las urnas electorales. 

Convengamos, siquiera sea en la esfera de la. especulación 
cientillca, que en materia de libertad polltica estamos 11 una 
altura demasiado poco envidiable. Y entonces, nos pregunta· 
mos ¿q"é no. guarda el inmediato porvenlr~ La revolución y 

1 La .Nne\'o Democracia,,. página 25 y \'\lelt.a. 
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la vic{)-presideneia han sido las únicas -puertas del poder des' 
de que rige la Constitución de 1857, y son seguramente las 
únicas posibl~s en el actual momento histórico. ¿.Por cuál de 
ellas ~ntrará @! sucesor del seti.or Presi.dente Diaz? Si entrara 
pur la puerta del sufragio universal, seria el primer pre~i. 
df>nto electo por el pueblo desde que existe la Repúbli'ca. 

VI 

NoS cuentan y leemos que en pasados tiempos había 
elecciones en México. La verdad es que s610 los más obceca. 
dos ,jacobinos pueden llamar elecciones ciertas grotescas es' 
cenas que antaflo presenciábanse, como cuando á la impera. 
tiva voz del Jefe Politico marchaban hac.ia la urna electoral 
las chusmas de indígenas ignorantes, y depositaban su cédu. 
la--nn papel cuyo contenido no entendían-con la misma des­

garbada. estupidez con que aun los vemos deponer:su {'rrl! 
encendida ante el l'p.tablo de la Guadalupe. Y bien: r .... ])1'e­

('iso, por respeto á los ideales de la. Revolución francesa, que 
esos hombrel'i tengan derecho de votar, que disfruten de la. 
más amplia libertad política, aunque jamás voten, aunque 
sean irnpot~ntes para entender lo que ese derecho significa, 
aunque el resultarlo de todo ello sea que ni la. justicia ni la 
libertad tengan un solo templo entre nosotros! 

Precisamente la gran objeción que en los Estados Unidos 
se hace al sufragio universal, es la. de que arma con la fuerza 
del voto á la.s grandes masas Ó corrompidas 6 miserables 6 
lt:rnorantes, ó todo esto á la vez_ ::\fanejada esa fuerza por po­
:iticastros cuya inmoralidad llega á menudo hasta lo invero­
símil, da, origen á la espantosa corrupción de que se quejan 

1 l'n Fenor diptltlldo que se califica ú. sí mismo de honrodo jacobino, 8" 
ha al fe\' ido á. decil' en un documento que pret.endió ser serio y que "ió la 
luz. publica en Julio de 1903, que "en la venidera elección presidencial, el 
pueblo mexicano votará conforme al I'itual prescrito por lo. ley de l:l_II1l\te­
riá." Y con esta pa.mplina y otl'as por el eM.~ilo, que revehm tod~ la 11IlP~I­
d!"llcia del que las asentó, se tuvo la pretensl6n de refutor el prolllndo diS­
curso que D. Frllllcisco Bulnes pronunció en In última (,Con"endóu Nacional 
Liberal." Los jacobinos que tienen honradez polftica, son 10flque propugnan 
las mi¡:.mas enSenallZo.s que el e.ltingnido Club Ponciann Arl'illga; 108 demús 
que se llaman jacobinos, 6 son unos fal'santes, 6 no entienden lo que ee el 
jacobinismo. 
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los bueuos cludadauos del Norte, corrupclóu que .. lcsnza su 
colmo en la administración de las ciuda.de.. Pero en esa tie· 
rra existen, no sólo los derechos polltlcos, sino en los ciuda­
danosla concienci& de esos derechos (de ambas C08&S, iayi, 
carecemos no!otros); y de aqullas grandes campa1las para 
restringir la libertad electoral en donde la población analfa· 
bética es numerosa (Estados del Sur), y la expedición de le· 
yes encamlna.das 1\ este fin. 

Todo esto puede hacerse en un pals culto y que disfruta 
de Iiberta.d polltica efectiva. En una tierra como la nues· 
tra .... ah! nunca: aqul no es posible restringir el voto, por· 
que todos somos iguales, todos tenemos los mismos dere· 
chos. En efecto, todos estamos igualmente primos de Iiber· 
tad y todos tenemos el derecho de lamentarlo; y nos sonrel· 
mos con amargura al ver que 108 más insignes ja.cobinos, los 
que mAs creen en los supremos derechos del pueblo, son los 
que, como en los tiem pos napoleónicos, visten con mayor ar· 
gullo la IU/rea imperial. 

Para que el sufragio universal no sea simplemente una pa· 
traua, es necesario que el pueblo lea y que la prensa transo 
mita de un confin 1\ otro de la República y con la rapidez pro· 
digiosa con que lo hace en los Estados Unidos, las opiniones, 
las enseflanza.s, 108 idea.les, y, si se quiere, las mentiras y los 
absurdos de los que aspiran 1\ dirigir al pueblo. Pero en nues· 
tra tierra no hay periódicos, porque no hay lectores. El que 
estA en Puebla ó en Veracruz ó en Morelia ó en Chihuahua, 
tiene que esperar la llegada de cEI Imparcial' de la ciudad de 
México, para. sa.ber 10 que pasa en el resto de la República y 
en el mundo. ¿~ posible, en estas condiciones, formar una 
opinión pública, apta para traducirse en acción política y en 
votos? El que ha podido apreciar la maravillosa, la estupenua 
importancia de la prensa periódica en los paises libres (1.(> 

Europa y en los Estados Unidos, no puede menos q'J.e ver con 
desdén algunas de nuestras mezquinas publicaciones peri6-
dicas, que se creen y se proclaman las formadoras de la opi­
nión pública ó la expresión genuina de ésta. 

Mientras que en nuestro pals l. opinión entre las clases 
dominantes y poderosas sea la de que los mexicanos nacimos 
para obedecer y ser goberna.dos dicbtorialmente, no podre· 
mos tener gobiernos democráticos. Importa, pues, modificar 
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~sa. opinió.n, ~~e reconoce por origen la experiencia de los 
ultlmos vemtlcl~'CO afl?s de nuestra historia, en que ahogado 
todo conato hacIa la libertad politica, hemos obtenido venta­
jas ínapreciables en las otras esferas de la actividad nacional. 

En los países libres, ha dicho el eminente politico y publi­
cista inglés James Bryce,l el pueblo siente su suprema.cia. y 
conscitmteme71le trata á sus gobernantes como á. sus agentes 
lllicntras que éstos obedecen á un poder que reconocen com~ 
el único capaz de hacer y deshacer gobernantes: ese poder es 
la voluntad popular. Aplicando este criterio al estudio de 
nu .. stra situación política, resulta claramente que. carecien­
do nuestro pueblo del sentimiento de su propia supremacía, 
no sabrá elegir á sus gobernantes cuando el caso fatal se 
presente, como no ha sabido elegirlos nUDca. 

A esto podria contestarse: que siendo indirecta la elecci6n, 
según nuestras leyes, la designación de Jos gobernantes será. 
sencilla en alto grado, porque el pueblo se limitará á desig. 
nar á los electores, lo cual es perfectamente factible. Ma¡; 
entonces se falsea la base filosófica del sufragio: si el pueblo 
va á designar mecánicamente á sus electores, sin saber pre· 
yiamente á qué plan van éstos á obedecer y por quién van á 
vobu, estamos ya. fuera del principio clásico del gobierno del 
pueblo por el pueblo. En los Estados Unidos la elección de 
Presidente se considera. consumada. el mismo día en que el 
pueblo elige á los electores, porque desde entonces se conoce 
Cómo estos electores votarán. Por otra parte, en una Repú­
blica de gobierno representativo popular, como es México­
así, á lo menos, lo expresa su Carta. Fundamental-la elec­
ción de Presidente supone la elabora.ci6n previa de un pro­
grama político y la designación del candidato que en el go­
bierno ha de desarrollarlo. Yo no sé que el problema de la 
designación del gobernante obedezca á otro proceso, ni pue­
da resolverse de otro modo, como no sea acudiendo al primi· 
tivo y salvaje procedimiento con que salen de la dificultad 
n uest ra hermanas del Sur: la revolución. 

El ejemplo de los Estados Unidos es de forzosa y cons­
tante aplicación, porqu"e en la práctica son la única repú. 
blica de organización ;gual á la nuestra, que designa á. sus 
gobernantes por medios legales, es decir, que los elige. Y 

1 The A,nerican Commonwealth. Vol. II, Cap. LXXVII. 
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bien, en los Estados Unid08Ja democracia funciona por me· 
dio de un mecanismo verdaderamente oompllcado, pero de 
funcionamiento preciso y de resnltados buenos ó mal08-
que no me toca. discutir aqul la tan debatida tesis de las 
ventajaR é inoonvenientes de la cmliquina polltica'-pero 
en todo caso paclllcos. El vencido vuelve' su casa y , 8US 

acostumbradas labores y espera pacientemente la próxima 
campaDa electoral para procurar el triunfo de su programa 
y de su candidato, sin sollar nunca. en acudir á. las armas 
para proclamar planea que desconozcan la validez de la elec­
ción y la legitimidad de las autoridades nacidas de ella. Y 
es que en el espiritu de cada ciudadano americano existe 
el respeto '" la ley y el apego , las prácticas de la democra· 
cia, según las cuales el que obtiene la mayor1a. del sufragio 
se entiende el elegido, no del partido triunfante, siDO de la 
nación entera. Esto es hermoso y noble. y supone y exige 
un grado de cultura moral del que estamos muy lejos lo. 
bispano americanos. 

En .:\léxico, cuando ha habido lucha electoral, el candidato 
perdidoso ha acudido al expediente absurdo de la revolu· 
ción; y el general Guerrero empana su gloria de insurgen­
te, desconociendo, con el apoyo armado de sus partidarios, 
la elección de Gómez Pedraza. Bajo estos auspicios nació, 
puede decirse, la democracia mexicana. 

Seamos leales con nosotros mismos y confesemos que en 
los últimos treinta anos no hemos adelanta.do un solo paso 
en la práctica de la democracia, á pesar de nuestro progre­
so material y del avance lento, pero seguro. de la educación 
de las masas .. James Bryce dice con mucho de verdad que, 
para. el ejercicio del pode r l)OUUCO, mostramos tan eSC8!'l8S ap­
titudes como los moros 6 los samoenseSj pero ello, en mi sen­
tir, debe atribuirse principa.lmente á los errores fundamen­
tales de nuestras instituciones escritas, y no á una ineptitud 
intrfnseca de los mexicanos pa.ra gobernarse , Rf mismos. 
Nuestros constituyentes incurderon en el error jacobino 
-aue, por otra parte, se respiraba. entonces en la atmós­
fera-de suponer á nuestro pueblo listo y maduro para el 
ejercicio de Jas más grandes libertades; dejándonos'" 108 
liberaJes modernos la ardu .. tarea de convertir 8US dorados 
ideales en una realidad efectiva. 
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Si (;~tu\'iél'all1oS ya en aptitud de aplicar en nu('stra vida po. 
Etic:a los principios de una amplia. y complet.u clemocrada, 
nll('~tras elecciones general(·s, que se verifican, pOI' coinci. 

dt'l1Cia singular, en la misma época que las de los Estadus Uni. 
dos, cOl'l'erÍan parejas con éstas; y no acontecería f'l singular 
1'1.'númeno de que, mientras aquí pasan las e{(>C(·ioue.'i sin ser 
sl'ntidas, casi ni sospechadas, seguimos en cambio con avi­
de;:, 6 por 10 menos con curiosidad, la activa lucha que se des­
al'1'olla ('n la vasta extensión del país vecino. Nos interesa to. 
do 10 que allí pasa: contemplamos á los dos grandes partidos 
l'l'uniendo sus convenciones hasta la solemne promulgación de 
la j)la{flfoJ'Jlla, 6 8ea el programa político que constituye elcre­
do del partido. Vemos. en seguida, surgir al candidato, al 
hombre que el partido levanta ante el pais entero, se1lalá.ndolo 
como E'l objetivo del voto público y el sostenedor de las aspi­
l'aciones que la plataforma ha consag-.>ado. Y luego presen. 
<:iamos la campaila electoral, estruendosa y gigantesca, enea· 
bpzada por los mismos candidatos 6 por oradores conspicuos 
oC' cada partido, que recorren el territorio inmenso de la Unión 
en b]'('\'c número ue semanas. Los periódicos, por millares, 
publicHn incesantes ediciones anunciando los pormenores de 
la e,~Ulpaña" y repruducen las diez 6 quince arengas que un 
¡¡ratIor, recürriendoochocientas D'illas, ha pronunciado en Un 
solo día. Cada partido publica con profusión lo que se llama 
lit.eratun1 el~ctoral, en forma de folletos y libros y estampas 
y c.:al'icaturas y carteies de todas dimensiones y colores, yen 
todos los idiomas comúnmente hablados en la nación. No ha.y 
un solo ciudadano que no se interese con avidez en esa. lucha 
y que no mida con inquietud intensa las probabilidades que el 
candidato de su partido tiene en cada uno de los Estados. Y 
los políticus se esfuerzan por ganar el voto de los ciudadanos 
independient~'s, ó por atraer el de los filiados en el opuesto 
partido, que no han aprobado alguna de las principa.les bases 

de la plataJorma. 
Llega el dia supremo: todo trabajo se suspende, todos los 

pechos están anhelantes. Las multitudes se agolpan ante las 
oncinas de los grandes periódicos, que anuncian con admim­

ble y vertiginosa rapidez los resultados que van obteniéndose 
en toda la nación. Los gritos de entusiasmo 6 de disgusto, el 
delirio del placer 6 el paroxismo de la ira pacifica, atruenan la. 
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atmósfera. Llega la noticia del triunfo definitivo y las aclama­
ciones de demente entusiasmo de los vencedor~s, hacen ex­
tremecer el ~melo: todo ha terminado. 

Después, la paz completa! El vencido no es víctima de los ul· 
trajes del venoedor, ni éste está expuesto á los desahogos del 
vencido. ('nda ciudadano vuelve á la 1 ucha ordinaria de la vi· 
da; y sólo vibra en el espacio el eco del fragor pasado, como un 
himno de gloria á la democracia triunfante! 

y nosotro~, ¿qué hacemos entretanto? El contraste es du­
ro, casi humillante: la más completa indiferencia, una, frialdad 
de sepulcro caracterizan nuestros periodos eleetoraies. Si 
acaso se nota algún movimiento y cierto entusiasmo más ú 

menos facticio, no es precisamente porq ue tratemos de hacer 
elecciones ó de procurar con nuestros votos el triunfo de de­
terminado candidato, sino porque nos agrupamos con el obje· 
to de 8ltpli/xo' al gobernante que continúe en el poder, que se 
decida á ello una vez más, (Recuérdese la llamada «( 'onvención 

Nacional:> del afio de 1899,) Los movimientos de oposición que 
suelen producirse, no son más que infuntiles pujos de entu­

:5>iastas agrupaciones de estudiantes, Um ruidosas como ino­

fensivas. 
Todos hemos oido decir áeste Pl()pósito que si la oposición, 

en época de elecciones, es tan débil, ~. el movimiento reelec­
cionista se reduce á un orfeón de adulaciones en que cada uno 
(le los col'istas sabe que el Presidente se pasa tranquilanwn­

t,f> lo mismo con el voto que se le brinda, como sin 61, puei'to 
qlH' no lo necesita,; todo esto debe atribuirse ú qU0 01 puehlo 
Ilwxicano nI) desea ver en el supremo mando á otro 110m bre 
IIIH~ <Í. su actual glorioso caudillo. IJ()]'lo que la ('I\~c('i{¡n natu-

1';¡]11l0ntc se convierte en una supédl.UiL formalida(l. 
":n dedo, las elN:ciones sa.l('n sobrando, alli (1I1n(I(' casi no 

puetlp haberlas (o('henta pOI' ciento de los ciudadanos CH.l'\'('en 

dI' las mús ('l('mentales nociones, hundidos ('11 el mús 11I'g¡'1I 

<ll1i1lfnb('ti"'I""'. E11":-llhicrno del sello\' G0ncl'al Diaz funda su 
ICg'itimi(l¡td, n,' ,'n la (",)!Ilf'(lia cl0ctn¡'al. á la flU(! no pocos 11Om-
1)1'('-" gra\"('-" S{' prestan, sino ('11 e!as011tillli('nt,ogcneraly pro­
fundo de todas las clases sociales que representan intereses 
materiales, intelectuales ú morales; en lafLdhesión, simpatía y 
apoyo de todos los mexicanos que aman (,1 (H'(len como hase 

del rl'ogl'eso: de allí su flH'l'za y solidez intlH'llstts, 
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.l\ pesar ue todo lu dicho, debemos cum-enir en quP la terce­
ra y :-;exta reelecciones del actual Presidente, han sido favon', 

cidas y apoyauas j}01' sendos movimientos politicos ele impor­
tancia, reveladores de un fenómeno interesante y tranquiliza­
dor. que dem uestra que en el país puede organizarse un núcleo 
fuerte de actividad política, capaz de influir muy seriamente 
en el porvenir de la República: aludo á la organización de la 
Unión Liberal y á las asambleasó cconvenciones:I que ósta ha 
provocado. 

El fin altamente educativo y de preparación que estas orga­
n¡i".acion{~s se han propuesto, ha sido visto con desdén y aun 
<:on inquina por el inmenso grupo formado por los cuistres, que 
bla.~mnando de jacobinos ó de liberales, no se toman el trabajo, 
por vicio arraigado de- educación ó por natural impotencia, de 
(~studiar las condici{)ne~ del pais y de formar agrupaciones po­
líticas encaminadas á crcar la opinión nacional; sinr) que se li­
mitan á. cong-rcg-ar g-rupos con miras exclusivamente perso­
nalistas, justificando su proceder con proclamas y discursos 
tiLn ampulosos como vanos, prenados de desahogos y de im­
putaciones calumniosas contra todo aquel que se atrevl) á de­
cir que la. democracia mexicana está muy lejos de los ideales 
poUticos que consagra ]a Constitución de 1857. 

Por RU parte el grupo inspirador de la Unión Liberal ha pro­
curado, al despersonalizar, hasta donde ha sido posible, sus 
procedimientos. hacer ohra seria y duradera, fundada en la 
aplicación de los principios de la ciencia y del arte de ]a poli ti­
ca, á las necesidades generales del país y á las exigencias de 
la situación actual. 

El primer movimiento, organizado en 1892, se resintió un 
poco de la inexperiencia de todo primer movimiento_ 

Entonces se delineó un programa poUtico t con la sana inten­
ción de desarrollarlo en disposiciones legislativas ó por actos 
de administración, según el caso; siendo estos 108 puntos fun­
damentales de dicho programa.: reorganización económica de 
los ramos administrativos, transformación del régimen tribu­
tario sacándolo de su tradicional empirismo, yestablecimien­
to definitivo de la libertad de comercio mediante la supresión 
de las aduanas inl<lriores. difusiÓn de la educación popular; 
buena administracióu de justicia basada en la inamovilidad <lel 
poder judicia.l; forma. racional v conveniente para la 8ubstiLU-

3 
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ción del Presidente de ls Repó-bllca en los casos de faltas tem­
porales ó absolutas: ley de imprenta que asegurara la liber­
tad del pensamiento y el respeto' toda clsse de opiniones po­
Ifticas_ 

El anterior programa, bermoso y noble,iuspirado en un sin­
eero amor' la patria, 'pesar de lo que en BU contra ha voci. 
ferado la pasión, la conveniencia 6 el servilismo, casi no pudo 
realizarse: sólo fué cumplido y desarrollado en Jo que toes , 
la transformación económica del régimen bacendario, gracias 
, la inteligencia y patriótica energ!a del eminente estadista 
Limantour. 

Ante esta dura lección dA ls experiencia, la segunda conven­
ción congregada por la Unión Liberal en el mes de Junio de 
este ano--1903-se abstuvo de proponer un programa pollti­
co. El Sr. Bulnes explicó tal actitud con las siguientes pala­
bras, admirables por su precisión: cNuestro verdadero car4c· 
ter electoral es el de un gran comité plebiscitario .... En el pIe· 
biscito los sufraga.ntes votan con conciencia, pero sin autori­
da.d; en consecuencia, 108 programu son imposibles." 

Empero, yaunque b Convención se pronunció udnime­
mente por la sexta. reelección, BU Clor'cter fué serio é impor. 
tante, bien distinto por cierto del de todas Ó de ls mayor par­
te de las otras agrupaciones polfticas organizadas en estos 
últimos tiempos. La organizaci6n de la Unión Liberal, á la 
que han ingresado todos ó la mayor parte de los liberales 
progresistas, es el embrión de un vigoroso partido de gobier­
no, que surgirá en un inmediato porvenir. 

VIII 

Aunq ue la gran mayorla de las voces que se levantan en la 
República proclaman la conveniencia de una nueva reelec.­
ción, no todas las necesidades de la polftica nacional quedan 
$8.tisfechas con la continuación en el poder del gobernante 
llIoder"dor Y justiciero: cada dfa es m," premioso bacer Jle­
",nI' hasta los hombres del gobierno, en forma eficaz y decisi­
va, lo que en todas partes se llama -la opinión p1l.blica,> Ó ses 
la expresión de 108 deseo., de los anhelos, de los dulderata 
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del país. Hay en esta tierra mucho por hacer, q'Je los gober­
nantes no perciben con la misma viveza que los hombres ale­
jauos del Gobierno, porque no hay un medio eficaz para la 

expresión de las necesidades públicas y porque se carece de 
una. sanción efeotiva contra la indiferencia ó la. ignorancia de 
las autoridades. 

Los inconvenientes que esta situación produce son en bue· 
na parte minorados por La prodigiosa clarividencia del Jefp 

Supremo de] Gobierno; pero esto no es -bastante, que ya. la 
prosperidad de) país j'r la complicación consiguiente de SUs 

fenómenos sociales, demandan una má.s amplia participación 
de lus ciudadanos en el manejo de lo que se llama la cosa. pú­
blica. El problema práctico á este propósito, radica en la ma­
nera de hacer sentir en el gobierno la acci6n de los elementos 
pupulares, sin menoscabar la eficacia del primero, ni prosti­
tuir la influencia de los últimos. 

La necesidad á qU3 acabo de aludir se present3. más pre­
miosa y exigente en algunos Estados de la Federación que en 
el centl'o mismo, Debido á la desorg'Ji.nizaci6n é impotencia 
de nuestra democracia., que no es capaz de elegir ni al infimo 
de los funcionarios elegibles, se han perpetuado en la gobel'­
Ilación de los Estados algunos hombres que, en la época. de 
creación del orden, iniciada y llevada á glorioso término por 
el gobierno del sellor General Díaz, fueron admirables efi· 
caces instrumentos bajo las órdenes del Presidente. :\1808 hoy 
di" muy pocos de esos soldados incultos 6 politicastros alie­
jos, son capaces de elevarse á la altura de las exigencias de 
los pueblos á cuyo frente están, porque viven en un mundo 
artificial creado por la adulaci6n empalagosa. y el repugnante 
serviJismo de los tiUe les rodean. 

A pesar de todo, nuestra situación por lo que toca á la ad­
ministración pública, está lejos de ser desesperante: y ello 
:-;e debe al acendrado patriotismo, á la inteligencia, á la gran 
dosis de ciencia práctica del actual Presidente, agi como 6. 
las condiciones superiores de algunos de sus colaboradores 
en el centro y en los E.tados. En manos de estos hombres 
se halla la suerte del pals, ante el indiferentismo envilecido 
de la mayorla de los ciudadanos y la falta de organización y 
solidez de nuestra democracia. 

¡Qué l'aro es que en )Iéxico un proyecto importante y .e-
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rlo 6 lIIIa iniciativa de trascendencia· partan de las :Bias de los 
simples ciudadanos! Y le compreude: para que eli!8fuerzo 
del limpIe ciudadano se abra p&IJO y se impuup, necesita el 
padrlna.z¡¡o de loa hombres del gobierno. Es, pues, punto me­
nos que inátil, tuera de la esfera o:6cla1, empellarse por el 
mejoramiento po11tico 6 simplemente administrativo del pals; 
lo cual extingue Ias mlle nobles energlas y hiela y mata los 
mlle generosos impul808. 

Bien distintas son Ias condiciones de los paIses en que de 
veras el poder «dimana del pueblo>, seg1!.n la fórmula (fór­
mula solamente) de nuestra Constitución. ND creo que en 
lléxico se haya dado alguna vez el caso de que los ciudadanos 
se congreguen para (".()nvenir en un programa de gobierno, 
cuya aceptación por el que aspira. al mando, se exija á éste 
previamente como condlcMn de su elección. Los ciudadanos 
que estamos entre los treinta y los cuarenta aflos, la época 
mM fecunda de la vida, y que nunca hemos votado, como no 
sea en elecciones de sainete; y los ciudadanos más viejos, 
que suenan con las elecciones de los buenos tiempos de Juá· 
rez y de Lerdo, falseando su recuerdo y enga!J.ándose á sI 
mismos; y los ciudadanos que apenas han entrado al periodo 
de la vida en que se ostenta este nombre y que creen, como 
todos alguna vez lo creímos, que se debe de contar con ellos 
y con sus votos en los asuntos del gobierno, ¿cuándo, pregun­
to yo, nos hemos reunido para decirle á nuestro Presidente: 
os reelegiremos 8iempre que Ó con la cont1icuín de que adoptéis 
tal ó cual linea de polltica ó l'ealiceis tal ó cual r.spiración 
nuestra; y si no aceptais expresamente esh condición, elegi­
remos á otro ciudadano eu lugar vuestro? 

Al tomar en la mente la form'\ de imágenes vivas, la figura 
vigorosa del senor General Dfaz y la escuálida de la democra­
cia mexicana, nos parece un sarcasmO toda idea de q·ue el 
pueblo fuera capaz de imponer condiciones al Presidente 
para. que siguiera en el poder. 

No se diga que no hay programas ni tesis poUticas que es­
tablecer Y definir como condiciones para la elección de nues­
tros gobernanteS': lo que acontece es que se nos ha acostum­
brado á dejar todo á la ilu~tración. al patriot.ismo, á las posi­
bilidades de nuestros hombres de gobierno. para que pl'oce-
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dan Como tutores 6 padl'es de familia, no come, mandatarios, 
porque, en efecto, na lo son, de sus conciudadanos. 

Pero hay algo más desconsolador todavía: la pobrc1.a, por 
no decir la falta. completa. de espiritu pÚblico, que se nota en 
los mexicanos y que á veces hace temer la existencia d~ llna 

profunda abyección polftica. La mayoria, seguramente in gran 
mayoría de los ciudadanos que piensan, vuelve los ojos pre· 
nndos de la. angustia. del porvenir, no á la Constitución con 
sus sagradas libertades, no al pueblo con su fuerza incontras­
table. no al Congreso llamado á desempetlar una altisimami­
sión, sino al Presidente mismo, como la plebe romana peno 
diente de los labios del César. Se espera lo que hará el senor 
General Diaz: si seguirá en el poder ó no; si dispondrá en un 
sentido ó en otro; si designará .. su sucesor en vida ó si deja· 
rá nombrado al que ha de sucederle después de su muerte .... 

¡Mentira! Una democracia orgánicamente constituidB, ja­
más abdica. ~Iéxico, Como la mayor parte, si no todos los pal· 
ses de la América espanola, es una víctima del abuso del más 
sagrado de los dogmas de la Revolución: el de la omnipoten· 
cia delllueblo. Y cuando un pueblo cuenta en su seno una 
abrumadora mayorfa de ciudadanos analfabetas, de los cua­
les más de la mitad besB la. mano al sacerdote católico, ene­
migo irreconciliable de la Reforma, y á ese pueblo se le dice: 
<tl\ eres el gobierno, de ti dimana todo poder, los gobernan· 
tes son tus obedientes mandatarios,:. entonces, y como al 
conjuro de la declamación jacobina que enciende las hogue· 
ras trágicas de la anarqula, surge el caudillo victorioso, que 
asienta con brlo y firmeza su bota de soldado sobre las pági· 
na. de las libertades públicas. Si ese hom bre es un malvado, 
hará de su pueblo el pasto de todas las iufamias; si ese hom· 
bre se llama Porfirio DI .... tomará al pueblo en su. poderosos 
brazos y se lanzará con él por los sendero. de la civilización! 

Más ¡ay! los brazo. del caudillo glorioso cederán algún di •. 
y el pueblo volverá á "erse sólo y abandonado en medio del 
mundo. Entonces, el pavoroso problema del gobierno renace· 
rá en todo su vigor. 

Con ansiedad nos preguntamos: ¿quién será el hombre? 
¿Quién será el nuevo Moisés que conduzca al pueblo por los 
intrazadoR caminos del Deaierto? 

El problema es grave: la anarqqla tocará á nuestras puer· 
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tas; Y qua véamos realizarse la uefauda profecla de un in· 
sipe poeta, enemigo de la Repliblica: surgirá quien sepa go· 
bernarnos ccon despótica vara y ley tirana.' 

Mucho hicieron por este pueblo-debemos decirlo .i~mpre 
-loo liberaleo de la vieja escuela. Conquistaron para él el 
magno triunfo de la Reforma; lo guiaron en sus luchu épicas 
contra el invasor extranjero y contra los enemigos del santo, 
por justo, principio republicano; ueguraron para él en la vida 
civil, y de un modo permanente, la m's completa libertad pri· 
vada; le han abierto las fuentes del trabajo con la construc· 
ci6n de 108 ferrocarrilesrque son 108 nervios de la vida eco· 
nómica de la nación; lo han educado, en fin, en la obediencia' 
1 .. ley y en el respeto al principio de autoridad, en veintiséis 
all08 de paz enérgicamente conservada; pero no han podido 
darle la libertad polltica, la más sagrada de todas, pues que 
constituye 8U garantla. A 8U logro deben enderezarse todoo 
108 esfuerzos de 108 nuevos liberales; que si las conquistas de 
108 viejos son permanentes y deftnitivl\8, este pueblo tiene de­
recho de vivir para las demás. 

IX 

No por vanidad, sino porque mi esplritu repugna la elabo· 
raci6n de una forma nueva para un pensa.miento ya concebi· 
do y presentado, vuelvo otra vez' citar un pasaje de mi estu­
dio «La Nueva Democracia,. referente' un fenómeno de 01'­

den social, que en el lenguaje de tudos los dias designamos 
con el apodo de cconqui.tnpnclflo. ... ' 

Al discurrir sobre las consecuencias queuDa sangl'it'nta {'on­
vulsión interna podría. acarrear para nosotros, conclufa yo con 
la. afirmación de que una de ellas tendría. que ser el menos­
eabo de la soberanía de nuestra patria ante el derecho inter­
nacional. y lo. causa es clara: «La, G"run RepúbJica. (lel Norte 
vela" nuestras puertas: sus dududanos y sus cllpitales hun 
inmigrado' nuestropa1sen imponente número: empre"'8S de 
primer orden'-Ios grandes ferrocarriles, nada. menos-están 
en manos de norteamericanos Y :ion fundadas ó sostenidas 
por capitales norteamericanos. Nuestros vecinos, pues, estlln 
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,. 
en el deber y en el derecho-desde su propio punto de \'i~ta 

-de proteger sus intereses, y poseen medios sobrados para 
llenar esta misión. Por otra parte, los escrúpulos ÍRÓl'icus dj~ 
tratadistas y jurisconsultos no son óbice para que la <:ran 
H,epúbUca. ponga la mano en donde el dinero, la trnnquilic.lad 
Ó la ~ida de sus hijos lo reclame, y la historia. de los trps últL 
IDOS anos del siglo XIX da la demostración palmaria ,1r> qUf>, 

quiCfl('s como SO piensan, no son victimas de pur>l'ilps tPhln· 

res. No es que me asuste, porque la r.reo imposible. In ah~ol'· 
c:ión completa de nuestra nacionalidad; pero si veo ('on espan­
to la posibiJidad de que, conservándosenos lo esencial dp 
nuestra independencia poUtica, seamos atados, sin elnbargu, 
al carro de imlJendm' de la triunfante República, como lo ha. 
sido, como acaso por sie-mpre lo será nuestra hermana de las 
Antillas.> t 

Fatalmente, inevita.blemente, México se ba convertido en un 
amplio campo de acción para nuestros vecinos. Poco á poco 
nos contagiamos de norte-ame1"lc(iniBmo; y para evitar choques, 
por propia conveniencia, tendemos á amoldarnos al mono de 
ser de los norte-americanos. Empezamos á imitar su infati· 
gable actividad y aprendemos" vivir esa cvida estrénua.~ que 
es 1 .. cau ... principal de 1 .. prodigiosa pros¡'leridad y grandeza 
de aq uel pueblo. 

Para qUA se tenga un .. idea m'. cabal de 11> impol'tanci~ Je 
estos hombres en nuestro paf,s, me bastará con recordar unn~ 
cuantas cifras. El Cónsul General de los Estados Unidos en 
México, después de una laboriosf,sima y concienzuda investi­
gación, atlrma que el capital americano invertido en empre· 
sas mexicanas, excede de QUINIENTOS ONCE MILLONES DE DO· 
LLARS, que al tipo de cambio qne ha regido en los últimos 
tiempos, representa una cantidad superior' UN MIL TIU'S, 

CIENTOS MILLONES DE PESoS de nuestra moneda.' Dif1cilmen· 
te p'1ede el espiritu abarcar estas cifras: su enormidad es un 
obstl!.culo para ello. 

Uno de los magnates del comercio y de la industria en 1". 
Estados Unidos, el Honorable Henry Olay Pieree, hombre 
respetabilísimo y muy conocido en nuéstro pals por ser el 

1 "La Nueva Democracia,. plalo. 18. 
2 El dato .. !tI tomado dollulorme dol C6nlUl Barlow. leehado 01 29 de 

Octubre de 1902 y publicado en ellles!ca. He .. ld .118 de Enero d$ .903. 
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Presidente de la Compallla petrolera Waters Pierce Oil Com­
pany y del Ferrocarril Central Mexicano, aflrmaba DO ha mu­
cho, ante un concurso perfectamente serio, que durante el 
ano pasado de 1902. el CODsumo de petroleo americaDo eD )Ié­
xico fué tan importante, que por este concepto él, Mr_ Pier­
ce. habla pagado en derechos é impuestos duronte el mismo 
allo. la vigéHimaoexta parte del total ingreso del Gobierno Me­
xicano. \ En otras palab .... durante elallo de 1902. sobre ca­
da veintiseis peSQB que ingresaron al Tesoro mexicano, un pe­

RO rué pagado por una sola empresa americana. ó lo que es lo 
mismo: el Sr. Pierce, ó 8U eompatlfa, cubri6 el cuatro por 
ciento de los ingresos de nuestro gobierno! 

.Paro qué acumular número.? La observación persoDal de 
todo el mundo e8 uniforme y constante. Los americaDos nos 
invaden por cuantos canales encuentran abiertos: la minería, 
la agricultura, el comercio, las profesiones; nos imponen su 
idiomfao, porque ellos do uot oare, les importa un bledo, el idio­
ma del pafa. En inglés se publica el mejor periódico que exis­
te eD México actualmente. y hay regiones en la República en 
las que la lengua ingles .. ha suplantado absolutamente' la 
espaftola y en donde un mexica.no que no posea el idioma de 
nuestros vecinos, encuentra las mismas dificultades que si 
estuviera en el Estado de Kentucky. 2: 

Todo esto es punto menos que inevitable, y exige una poHti­
ca digna, valiente y amplia de mira.s. por pa.rte de los funcio­
narios mexicanos, tanto del centro como de los Estados; mas 
estaña. fuera de mis propósitos presentes, entrar á discutir 
el problema desde este último punto de vista. 'le basta con 
formular una pregunta: ¿están el pueblo y el gobierno de lo!'; 
Estados Unidos legitima mente interesados en la marcha pnlf­
tíca regular de nuestro país? 81, evidentemente, porque cuan­
do la máquina. polttica no funciona regularmente, no hay s.e-

1 Di~clll1!n pronunciado el 7 de Febrero ~e !90J .por l"1 SI' .. 1I. C. Pie~'I"t', 
en el ballqllt'te ofrecido en Nueva York ú d!~tlllgl1ldo~ 6!lnl~cleroA Am~rlCa­
nos ~r lo .. Sres. Creel y ,le la Garza, comislOnndolldel Goble!no :\I~::Clc:mo 
cercadel d~ lo!! Estados Unido! pala a'ltnt.o!l de orden 6. nnnCH;!ro. '1~~"Ie el 
diacuno en el Mexican Herald de 21 de Fébl-ero de 1903.. . 

. ) Un ejemplo de 10 que acabo de decir !e ellcuentraen elllllportantf!'!uno 
m~leral de la Cananea, en el Estado ~e S~nora. ~ba yo rumbo 1\ e~~ lt~gal' 
en Agosto de 1902 y al penetrar ti territoriO me:ucano PO! la poblaclUn JI?':': 
tenza de Naco, uno de 109 celadores de 111. Ad!l':na melr:lcana m«: reqmrlO 

. lés para que abriera yo mi bolsa. de viaJe. Corrido quedo el. buep 
h~~~::re cuando le prelUDié .¡ en esa. AduAna se hllbía adoptado el mgles 
como idioma oficial. 
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guridad, ni justicia, ni garantías pl.r& la vida: se viveencons­
tante estado de agitación é incertidumbre y el hombre no pue­
de desarrollar con toda amplitud sus &Ctividades pacificas. 6 
\'e amenazado de mil maneras el fruto de sus fatigas y des­
velos. 

Má ... de mil millones de pesos! (,Vale la. pena defender esto!" 
El pueblo americano no permitirá. nunca que tan enorme ri­
queza sea. puesta en peligro por nuestras reyertas: '~r el día en 
que sólo por medio de la revolución nos sea posible resolver 
alguna de nuestras crisis políticas, nuestros vecinos encono 
trarán la manera da ponernos en paz. Así lo dice y proclama 
á cada momento la prensa periódica de Jos Estados Unidos;y 
un hombre tan eminente en ese pais, como el Honorable Whi· 
telaw Reid, quitándose francamente el embozo, nos da la voz 
de alarma cuando, aludiendo á México. a8egura que la Gran 
República no podrá tolerar una molestia á sus puertas, por 
lo que nosotros y otros países, pero nosotros especialtnente, 
tenemos el debe1" de mantener la paz y de conservar el orden 
(must keep the peace and preserve order). 1 

y bien: ¿qué significarla para nosotros la intervención de 
los Estados Unidos, en la forma más suave que se quiera su­
poner? Sencillamente el sojuzgllmiento delanaci6n mexicana. 
6 el menosca.bo, que es lo mismo que la pérdida, de su inde­
pendencia politica. 

Ante tan negra amenaza y con el corazón oprimido por 
tristes augurios, los mexicanos á quienes preocupa el porve­
nir de nuestra patria, debemos bU'lcar la solución de estos 
dos problemas: ¿Cómo dar estabilidad permanente ú orgánica 
á nuestras instituciones pollticas? ¿Cómo librar al pals de una 
convulsión revolucionaria. el día de la suprema crisis, cuando 
sucumba nuestro benemérito Caudillo? 

1 Véase The Mexican Herald correspondiente al 3 de Julio de 1903.-Ar­
Ucolo editorial aRe-!tating tbe Monroe Doetrine.N-Un dietinguido poHti­
co mexleano publicó recientemente en el periódico liLa Unión Liberal,» un 
breve r. ené~co artículo llamando la atención sobre lu afirmaciones de 
Whh ...... Re.d. 
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x 
El primer problema es de lenta V ,li fíeil "olllción: no pocos 

creemos hallarla en la práctica efectiva. ue la. democracia, lle· 
gando al sufragio universal á trav~s del sufragio restringido. 

El segundo problema demanda., por el contrario, una. pron­
ta y franca solución: ¿cuál es ella? Úl. creación de la Vice­
preHiJencia de la República. 

No es dudoso para. nadie que el único candidato indiscuti­
do (, indi.cutible para supremo gobernant.. de esta Repúbli. 
ca, es el Genera.l D. Por6rio niaz: este gran estadista perma­
necerá. en el poder hasta. que.Ja tumba se abra en su camino, 
6 hasta. que él mismo, cediendo' una. p:l.triótica. inspiración, 
crea. Begado el tiempo de entregar' otras manos la suerte 
del pals. 

Ma.;¡, :ii le) primero acontece, la crisis puede presentarse con 
violencia y la incógnita será aterradora. En paises definitiva~ 
mente con~tituidos y cuyas instituciones funcionan con regu~ 
laridad, se ha previsto la manera de evitar esa crisis, con la 
creación de un funcionario permanente llamado" substituir 
al Jefe del E.tado. Al sucumbir ést... hay quien reciba de sus 
yertas manos el timón de la nave, y &XJscvelt pronunciaelsa­
grado juramento ante el cadáver todavIa tibio «1~ ~rc.Kinley. 

L~ necesidad de que el Presidente de la RepÚblica t..nga un 
substituto permanente es, enest.epa(s, mucho mil.;; apremian­
te que en los Estados Unidos. Yo ereo, con muy pllCO temor 
de equivoca.rme, que en nuestra tien-¡, ya sólo puede haber re­
voluciones cuando faltando un presidente sea necesario bus· 
CiU' otl"O. Y la. 1'.1.\7.;6n es clara: si en \ll.xico pudieran practicar­
SP lo!') principios demoerAti~ 6, lo que es In mismo, si aqui 
hubiera elecciones sinceras y reales, como lo supone la Cons­
titución, la crisis producida por la falta de Presidente tetldl'la 
su término natural y fácil cuando el voto púbJico hiciera oh' 
su voz. ~ra.'f, el ca.so es bien distinto: los Presidentes no serán 
('1 producto genuino del voto, mientras con una aplastante ma.­
yorla de c~udadanos analfabetas. sigamos aconchados al prin· 
cipio del sufrNPo universal. Y como la crisis tiene, qu~ :esol­
verse de algún modo y éste no puede ser el del elCrClClO del 
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sufragio, la guerra civil se impone como una necesidad fatal, 
y el caudillo vencedor ocupará el codiciado sólio bajo la san­
ción de un hecho €.lectivo y práctico como es el trinafo de la 
fuerza fisica. 

Fuera de este caso, no me imagino cómo en 'léxico pueda 
estallar una próximA. revuelta. ('omo no sea, según lo he di­
cho, en calidad de :";oluci6n práctica. y de único medio posible 
de salir de una crisis grave", las revoluciones en nuestro pata 
son absolutamente improba.bles, Demasiado poderosos los 
factores que contribuyen á tener en jaque el espíritu de re· 
vuelta, éste no estallará sino cuando los medios pacificos re· 
sulten totalmente inefica.ces para. resolver una dificultad po­
litica. 
~uestros constituyentes de 5; tuvieron el buen sentido de 

investir ti. un funcionario con el carácter de Vicepresidente, y 
gracias á ello se salv6la Constitución cuando Comonfort di6 
su célebre «golpe de Estado.:. Entonces el Sr. Juárez reco­
gió, leaalmf'nte, el gobierno. S6lo que los constituyentes atri­
buyeron la función netamente política de la Vicepresidencia, 
al Presidente de la Suprema Corte de Justicia, lo cual fué un 
gravísimo error, porque el Alto Tribunal fácilmente __ p con­
vertia-como sucedió en alguna ocasión-en una agrupación 
poUtica en torno de su Presidente, constituyendo lUla amena· 
za para todos los demás poderes públicos. á quienes podla. 
hostiliza.r formidablemente con Ulla a.rma creada por la. mis· 
ma. Constitución: el amparo· 

Para reparar' el indicado error, se suprimió la Vicepresi­
dencia, dejándose de esta suerte en el más serio peligro, la 
estabilidad poUtica del pals. Esto se hizo por medio de la re· 
forma constitucional de 3 de Octu bre de 1882, que cometió las 
funciones de substituto del Presidente de la República al Se­
nador o Diputado que hubiere presidido el Senado ó la Comi· 
sión Permanente, según el caso, en el mes anterior al en que 
ocurriera la falta del Jefe del Ejecutivo. Pocas veces puede 
idearse combinación más desastrada: para converse de ello, 
basta s610 con pensar en algunos de los hombres en quienes 
eventualmente pudo haber reca!do la gravlsima función de 
"residente substituto ó accidental. El pals pasó catorce anos 
ell esta situación, bajo la amenaza. de una guerra civil ine\'ita~ 
hle en el caso de falta de) Presidente. 
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llegó Un mnmento en que se cnnalder6 temervlndejar pnr 
m'" tiempn en pie la refnrlll& oonstltuclonal de 1882; y 8e In­
ventó el 81stema ooJl88ll1'lldo pnr la ley de 24 de Abril de 1896. 
bajo la cual vivimos haata hoy. El procedimiento que para 
subatltnir al Presidente establece esta 111t1ma reforma cono­
titueiona1, e8 de nn hibridismo verdaderamente antlpll.tlco. 
A tribuye al Congreso funclnnea de cuerpne\ector, que sólo se 
el<plicsn en las repl1blicas de rigimen parlamentario, como 
Francia; impone al Presidente la obligación de proponer' su 
substituto. lo que huele marcadamente 'cesarismo. y esta­
blece otras reglas que, aunque adoptadas en varios palsco, 
son de peligrosa aplicación entre nosotros. 

En cambio la Vicepresidencia, tal como la establece la Cons· 
tltuciÓD americana, es una funolón seria, r8/lpetable y sin los 
inconvenientes grav!simos que presentan los sistemas que 
entre nosotros han privad, Su adopción para ~Iéxico, con al­
gunas adecuadas modUlcaciones, se impnne en ias actuales 
circunstancias. como una medida urgente de precaución para 
e) porvenir. 

La historia nacional de 1857 en adelante, prestigia 1& tesis 
que sustento. A pesar de 8U8 vicios, ya seflalad08, la función 
atribuida al Presidente de la Suprema Corte de Justicia sal· 
vó al pals en dos dlversaa ocasiones: al desaparecer, por cau· 
sas 'bien distintas, los Presidentes Comonfort y J drez. 

Dada nuestra situación politica presente, me parece decisi· 
va la conside:raeión de que el pals sabri de antemano quién es 
el hombre que ha de substituir al Sr. Presidente Dla.z en el 
momento en que sea necesario El Vicepresidente, sin lafun­
ción judicial que antes tenia. no ser' un estorbo para la bue' 
na marcha del gobierno; antes bien podr' ser un oolaboradol' 
eficaz de la admnistración Las circunstancias no son ya pro' 
plcias para qne el Vicepresidente se convierta en un perpe' 
tuo oonsplrador, que amenace en su puesto al Presidente. 

Un reducido grupo Interesante y pnderoso pnrel propio va­
ler de los hombres qne lo forman-al que 8e ha dado en lla­
mar <partido cientUloo>-y que oon8tantemente recibe el bo­
menaje de admiración de 8U8 enemlgoa bajo 1& forma de gro' 
seras ca\nmn!as, inscribió en su hermoso programa pnlltico 
de 1892, cuando se orpnillÓ la primera Convención Naci~nal 
Liberal, 1& renovacl6n de la VicepresIdencia de 1& Repúbhea, 
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si bien en los términos adoptados por la Constitución de los 
Estados Unidos. Por consideraciones de orden político, fué 
preciso desistir de e~te prop6sito; y sólo forzado por las cir. 
cunstancias y bajo la presión de una superior y respetable va. 
luntad, unn de los hombres de ese grupo formuló el sistema 
que más tarde fué incorporado en la reforma constitucional 
de 1896. Felizmente no ha llegado el caso de ver funciona.r en 
la práctica este sistema: por lo cual. y aprovechando la pro. 
ximidad de la época en que debe renovarse el poder Ejec.utivo 
de la República, he creído oportuno unir mi voz, débil y sin 
prestigio, á la de los no pocos autorizados sostenedores del 
sistema de la Vicepresidencia. 

-'feditando sobre llO.s condiciones peculiares á nuestro pais, 
me he persuadido de que no es precisamente lo que nos Con· 
viene, trasplantar á nuestra Constitución los preceptos adop· 
tados por la Constitución de los Estados Unidos. Aun en este 
último país se formulan ser-iaa objeciones al sistema tal como 
all1 se hall~ est .. blecido. 

'rodos saben que la única función pública que la Constitu· 
ción atribuye al Vicepresidente de los Éstados Unidos, es la 
de presidir á los debates de la Cámara de Senad~res, sin 
voz y casi sin voto. Un hombre de tra.bajo, acostumbrado" 
las fatigas de la administración pública y á sus labores ab­
sorbentes, ó á participar por modo activo, en las luchas de la 
polltica, encontrará desesperante y mortal la inacción á que 
la ley condena. al Vice)Jresidente, con la función honrosa, pero 
ins!pida, de un mero presidente del Senado. En esta pasiva 
situación, las mejores actividades se marchitan. 

Xadie más competente para opinar en materias poltticas 
en su pa!s, que el Hon. Teodoro Roosevelt; y este eminente 
escritor y hombre de Estado, se expresaba en los siguientes 
términos en un articulo que pUblicó la American Monthly 
Review of Reviews en Septiem bre de 1896: 

cEl Vicepresidente deberla representar, hasta donde ello 
fuera posible, los mismos propósitos y principios que hayan 
servido de base para el nombramiento y la elección del Pre· 
sidente; y deberla ser un hombre respetado en las delibera· 
ciones del partido, en quien confien sus colegas directores 
del mismo partido, y capaz, en caso de un accidente '" su iefe, 
de continuar la obra de este último, precisamente en la si-
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tuación en que aquella hubiere quedado .. " .... Un medio 
para asegurar este desesble resultado seria, indudablemen­
te, aumentar el poder del Vicepresidente. Este deberla ser 
siempre consultado por el Presidente en todo asunto impor­
tante para el p&Ttldo. Seria muy conveniente que tuviera un 
asiento en el Gabinete y que, además de su voto en el Sena­
do en caso de empate. tuviera voto en las circunstancias ordi. 
narias y algunas venes voz en los debates.' 

Si una tan respetable autoridad en esta materia. asienta 
conceptos como los qlle he traduoldo y tranACrito: el proyecto 
que voy inmediatamente' bosquejar no puede ser calificado 
de una insensata innovacióu, 

Creo que ni en nuestro pal$) ni en ningdc. otro, conviene 
inhabilitar al Vicepresidente para toda función pol1tica acti­
va. Estlf. bien, y ello me parece Inmejorable, que el Vicepre­
sidente sea, "",-ollofo, el Presidente del Senado, pues estar al 
frente de la Alta CIfomara Federal, que representa' las dis­
tintas entidades poJltlcas que constituyen la Federación, es 
por si solo una función honrosa: pero' la honra para el fun­
cionario debe aunarse la ventaja que naturalmente pueda ob· 
"'ner el pats al aprovechar los servicios de aquél. Por estos 
motlyoa y en consonancia con la opinión del e~lIor RtlOsevelt, 
deberla conferirse al Vicepresidente, si no el derecho de Vóto 
ordinario en el Senado, 01 la facultad de tomar parte activa 
en todas lae deliberaciones de este Cuerpo. 

Mas como en la mayorla de los casos el Vicepresidente ser' 
uno de los miembros más conspicuos del partido á que perte· 
nezca el Presidente, éste á menudo encontrará. en aquel un 
eficaz colaborador en la. funciones y en la polltica general de 
la administración. No debe, pues, impedirse al Presidente 
llamar" BU lado al Vicepresidente y confiarle la dirección de 
algunas de la. importantes ram ... del Poder Ejecuti,o. El 
Vicepresidente, sin perder BU carácter de substituto even­
~ual del Jefe del Estado, podrá tener de esta suerte un a.ien­
to en el Gabinete, y se hallará asl, por ende, mejor calificado 
para desempellar, Uegado el c •• o, la función para que la ley 
suprema lo designa. 

Podrla yo entrar' extensas consideraciones de pormenor, 
que sugiere la tesis que sustento; pero juzgo que las ideas 
generales que he apuntado permitirán' todo el que me bon-
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re con la lectura de este Ensayo, suplir lo que intencional. 
mente he omitido y calificar la conveniencia de reformar. en 
esta materia, 1 .. Constitución de la República. 

XI 

Los que enmedio de las fatigas del trabajo para ganar el 
pan, consagramos una parte de nuestras fuerzas á la defensa 
de nuestros ideales polfticos, somos á menudo flagelados Con 
los apodos de insensatos é ilusos. No me ha detenido eoto, 
sin em bal'g'o: en mi humilde insignificancia, busco para la 
patria común el bien supremo, que no ha logrado todavla, que 
está muy lejos de lograr. Siempre he creldo aplicable á ~Ié· 

xico clmtemporáneo la frase de uno de nuestros pensadores, 
cuyo nombre no mencionaré poI'que me lo veda el amor filial: 

<Todo lo tuvieron loo atenienses bajo Pioiotrato: paz, pros· 
peridad, mejoras materiales; todo, IIl6D08leque da j\todoeso 
un prIlcio para el alma: la libertod. 

FIN. 
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